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La  fórmula de concordia para las refor­
mas antillanas, á ju zgar por las apariencias, 
lia tropezado nuevamente cou serias d if i­

cultades.
Las noticias recibidas de Cuba asi^uran- 

do que los reformistas de allá darian por 
fracasado el proyecto, si en él no subsistía 
la Diputación única, y  ta l vez las manlfes 
taciones hechas por el Sr. Romero Robledo 
en la conferencia que antea de marchar al 
Romeral celebró con el Sr. Abarzuza. han 
inlluído en la  opinión lo bastante para ha­
cerla supouer que elm inistro deU tram ar ha 
bía vuelto sobre su acuerdo y  modificado el 
proyecto de fórmula que había de someter 
á la deliberación del Consejo de ministros
prim ero  y  d e l Parlam en to después.

A  corroborar esta sospecha ha ventóo la 
noticia tal vez inexacta, pero admitida a 
circulación, de que el Sr, Becerra combati­
ría  las reformas en el Senado.

Todo el inuudo recuerda que el exmiuis- 
tro de Ultramar consideraba peligrosa la 
Diputación única, y  que cuando ya se con­
ceptuaba desechada la creación de tal or­
ganismo, e l Sr. Soldevilla se levantó en el
Congreso A recabar con sobra de elocuen • 
cia y  de lógicapara e l exm inistro demócra 
ta la parte de g loria  que lo correspondía
por haber p r e p a r a d o  tan patrióticasolución,
que hubiera llevado á térm ino si no hubiera 
salido del Gabinete.

Es indudable, por tanto, que si el Sr. B e­
cerra se apercibe á combatir e l proyecto, 
es porque tiene barruntos de que subsiste 
la Diputación úuica que en un principio 

combatió.
Poco importa á nuestro ju icio que sea la 

Diputación única ó e l Consejo cuasi senato­
rial lo que se cree en la  gran AutiUa. el 
problema está on sus facultades y  no en el 
nombre; pero es importante y  grave el m 
dicio, porque vuelve é  hacer palpitante una 
cuestión que se consideraba resuelta en e 
fundo, y  que deja lugar á l a  sospechado 
que nuevos cambios en la  opinión del mi­
nistro acaben d »  ogravM  e l problema.

El tír. Abarzuza conferenció ayer sobre 
este asunto con los diputados cubanos se­
ñores Amblard. Montero. Cueto y  Calbetón, 
y  á última hora con e lS r . Sagasta. sin duda
para d a r l o  cuenta del resultado d é la s  en ­

trevistas y  de su pensam iento.
No sabemos la  impresión que al je  e  del 

Gobierno habrán causado estas dificultades 
inesperadas; pero sospochamoe que no ha­

brá sido buena.
Porque si, a l reanudarse las sesiones de

Cortes, el m inistro de Ultramar se encuen- 
tra siu la  fórmula de arreglo, ó su trabajo 
merece la  oposición de ministeriales tan 
leales y  caracterizados como e l Sr. Becerra, 
la situacjóo (iol Gobierno tendrá tan poco 
de satisfactoria oomo mucho de desairada.

tranjeros. no sólo se lia negado i  recibir 
oficialmente al Sr. üetring, sino que le  ha 
prohibido desembarcar y  le  ha mandado 
volverse inmediatamente a T ien -fs in .

Los ministros del Mikado no querían en 
tenderse con un enviado cuyas Inegociacio- 
nes podía desaprobar en un momento d ^ o  
el emperador de China, después de hater 
conseguido, como primer efecto he los 
acuerdos que mutuamente se preesteble- 
cieseii. la inmovilización de loa ejércitos en 
marcha. De ahi la  obligación en que se ha 
visto el Gobierno chino de proceder eu for­
mas más regulares y  conven ien to .

Dicese que los japoneses mantienen haa- 
l£ ■ ‘  *

En el extremo Oriente

ta'ahora ías proposiciones cuyo principio 
han hecho conocer ya. E l Mikado pretende, 
no sólo reembolsarse de los gastos de gue­
rra, sino también asegurar un beneficio, 
que es m uy justo, y  contra el cual no 
mos que potencia alguua oponga senas di­
ficultades. .................. ...

En cuanto á la cuestión territorial, ya  es

Los ministros del Mikado han afirmado 
sus intenciones de dejar á Corea su inde- 
nendencia; pero trátase de saber, como ya 
hemos dicho en números anteriores, que 
entienden por independencia coreana. Pa- 
roce que su idea es conceder a aquel remo 
laindependencia, por los mismos procedi- 
mientos que los ingleses concedieron la de 
Effioto V. m uy al corriente de la historia 
diplomátich de la Europa moderna, pien­
san emplear el mismo método, que tan 
buen resultado dió y  está dando i  Inglate­
rra en el Valle del S ilo . , , r, VI

Indudablemente que no será el Gabinete 
británico quien, resistiéndose á eeto, pon­
ga en marcada contradicción sus actos con 
fus consejos. La oposición vendrá de Rusia, 
que jamás ha reconocido la ocupación lu- 
elcsa en Egipto, y  que seguramente no re ­
conocería tampoco la ocupación japonesa 
en Corea, á menos que so le  aseguren a 
modo de compensación algunas positivas
ventajas. ,  . .

Es posible que si le  cediese una faja de 
territorio á lo largo del litoral oriental de 
la Península, de modo que pudiese reem­
plazar e lp u e r »  de Vladivostock por otro 
libre de los hielos invernales, obtemperase 
el Gabinete de San Peteraburgo a las pre­
tensiones del Japón; pero entonces ínter 
poudríase Inglaterra, pretendiendo ejercí 
tar derechos más ó menos fundados.

La  cuestión, como se ve. es m uy delicada 
y  arto á propósito para originar gravea com­
plicaciones europeas.

Y  bueno será que por acá vivamos alerta, 
pues lo m e or de nuestro imperio colonial, 
está no só o en la vecindad de ambas po­
tencias beligerantes, sino en relaciones 
m uy directas con una y  otro. ,

Importa tener en cuenta que, ademas de
las soluciones arriba indicadas, hay una, la 
última, dada á conocer por telégrafo, y  se­
gún la cual, las condiciones de paz que 
aceptaría el Japi5n entrañarían la clausula 
de una alianza con China contra las pqten 
cías de Europa, y  la reorgan zación de la 
marina y  el ejército del Celeste Imperio se­
gún las conveniencias é  instrucciones del
Mikado. , .

No se llegará  á tal extremo, pero la  in­
tención basta para obligarnos á estar a la

Dij’ose poco ha. que nuestro ministro de 
la Guerra se proponía mandar al Japón una 
comisión m ilitar que estudiase, juntamente 
con los usos y  costumbres, el estado defen­
sivo y  ofensivo de aquel imperio.

Protestaron algunos periódicos atentos al 
mucho gasto, y  al punto se redujo a su 
mínima expresión la indicada iniciativa.

Ahora no so trata ya sino de que vaya un 
agregado m ilitar á nuestra legación japo­
nesa. . , .

L o  primero era demasiado; lo segundo, es 
demasiado poco.
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Al lado de ventajas indudables, el 
men parlamentario y  sus influencias «  
sienten de un modo ahraroádor en nuestra
administración. .

Los personajes que ejercen influencia 
en las provincias, sueleo desear que las 
primeras autoridades sean por ellos d ^  
signadas; y  de ahi surge a 
cho de que e l agradecimiento de e'® ' 
gidos determ inen anomalías de conducta 
que irritan á los ministros de la Goherna-

ain pena, por tanto, se oyen pormenn- 
res eu que, sin embargo, la gen te para 
poco la atencióü, no obstante su extraordi-
liar ia gravedad. ,

El prestigio de los gobernadores en las 
provincias, ha caído muchisiraq por el feu­
dalismo parlamentario, que obliga a los (lO 
hiéreos A debilidades y  abdicaciones que 
engendran males de la mayor gravedad..

No son nuevas tales lamentaciones, n i f l  
mal que las motiva endémico en los parti­
dos fusioDiste y  conservador; pero ®®
habían expresado c o n ta l claridad, ni ha­
bían salido de plumas rainisterialea-

¿Qué les queda por decir a los conserva­
dores?

K A D R ID .-Ñ Ú M . 6.984
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Durante algunos días nada 
/ipfeiruerra chino-japonesa, hoy que ias 

parecen tocar á su termino.

5én la ciudad santa de Mandchouna, m u

De éstos movimientos resulta 
í.i/in muv comprometida para ci ueiesco ción m uy cmup japoneses suspen-

una tregua de ® uaturajeza,
este armisticio im p '^ ‘ ® P® ^  .., y

g S S f & s s s

la corte del Mikado. i'iptrinff.

presentación bastante y  de poderes ciara

mente deflüidos. vpo-opíos Ex -
El conde Ito. ministro de Negocios t x

(OE Lá ACENCtá FABRA) 

l^ord R n iido lpti
Londres  56 (1 m .W E l Sr. RandolphChur- 

chill se ha agravado de ta! manera que su 
estado so considera sumamente critico.

Desde anoche está sin conocimiento y  
los médicos temen un próximo y  fatal des­
enlace de la enfermedad que aquejaal ilus­
tre  hombre político. .

Londres  26 '6-.0 m . ) -T h e  
oraiiA dice esta mañana que el estado de 
^ n d o lp h  Churchill es tan desesperado que 
se teme fallezca hoy mismo.

T u r « o »  5  « T i n v - n i o »

Londres J6 (6 m .) Avisos de Constauti- 
nopla dicen que e l sultán de Turquía »  
n iega en absoluto á autorizar que el 
de los Estados Unidos en Jewet acompaño 
á la comisión investigadora que va  a la  A r ­
menia con objeto de abrir una amplia in­
formación sobre los recientes sucesos. 

C h in a  y  J n iiá n

Yokohama  20 .-E n  el combate f
día 19 del actual en Haity-Chaug los ch i­
nos tuvieron 54 muerios y  30á heridos.

L a s  pérdidas de los japoneses fueron so­
lamente de varios 
de heridos leves, uo obstante la 
con que se defendieron los soldados del Ce-

^^Las tropas japonesas están cada día más 
envalentonadas é impacientes en dar la 
batalla decisiva <me les perm ita entrar 
tiiunfalm eute en Pekín.

P o r lo ü im n  exp u lB B d o  
fíom a 26 (11 n .)—Kl Gobierno italiano ha 

expulsado de esta capital al Sr. Darcourt, 
director dei periódico ia  Correspondencia
de Rom a. ...

P ro lc * » «a  «le C » v « l l o H i
Jíoma 26 4‘47 t.J -E l diputado Sr. Cava- 

llotti ha d irigido á sus e lec to ra  úua csrta. 
protestando contraía suspensión de las se 
slonesde la Cámara y  atacando enérgica­
mente al Ministerio Crispí

íalisaeión. con los adoquines se a m a »  un 
pan poco d ige r ib le , los m angos de pluma 
no son sustanciosos, y  las m aterias duras 
no figu ran  en  la  m esa de los  susodichos 
cd Ü65

Les ha manchado la calumnia; pe/o de 
Cristo también murmuraron, y  el Redentor 
vale a lgo  más que el prim er concejal. Laso 
de manía es el traerloe y  elevarlos eu gace­
tillas. y  las manías pasan pronto: en 
to un suceso nuevo despierta la atención fle 
lüs desocupados. , , .

No adm ito la  sentencia «cuando e l rio  
suena, agu a lle va - , que en ocasiones m ete 
ru ido  sin  arrastrar g o ta  de agua; pero cuel­
g u e  usted un sam benito do los h o in b rw  del 
m ism o Aristides, y  hasta los h is to r ia d o r »  
más sesudos dudarán d e  su honradez y  d e - 
arán tras lucir a lguna acusación embozada 

■ lueste c m  el fin  de halagar las pasiones del 
m ontón soberano.

Adm ito que h a y  concejales d ignos y  ce­
losos en  e l cum plim ien to de sus deberes; 
uno conozco y  trato que en tró  pobre en  e l 
Ayu n tam ien to , y  pobre continúa; pero de 
haberlos despreocupados, m e lib ra re  de po­
nerlos en solfa. El papel sellado tien e  e l don 
d e  en cogerm e e l Animo, y  no soy  e l d es ig - 
nado para dar diplomas daborabrla  d e  bien, 
Q u e n i p i c o e n  m oralista n i he venido al
mundo con inclinaciones de dóm ine, y  cuen­
ta  que algunos m e achacan una au ío rw so
casi dogmática, con sus ribetes de pedan­
tería disfrazada, si comento los escritos de 
los demás . ,

Por honrados tengo á los concejales, y  
sentiría que alguien encontrara malicia en 
lo que atrás queda.

Si un adm inistrador d iera  en la  flor de 
hu rtar d inero á su dueño, y  lo  era p icara on 
m ejorar las finca.? puestos á su cuidado, no 
sacarla las m anos sucias, que obrar asi, po
d r í a  apellidarse locura, pero no robo. A  la
larga , m oriría  el adm inistrador sin  una pe 
seta v s n  dueño ve r ía  acrecentada su fo r ­
tuna sin haberla expuesto on especulacio­
nes de resu ltado dudoso.

Los concejales deben im itarle, y  pronto, 
□ne. de no hacerlo, subirán de tono las ha­
blillas V como la espuma do jabón crecer» 
la opinión admitida de que se apartan de la 
Hura recta, la única que siguen los amigos
de conocer la  verdad .   ,

Bieu m anejados I 0.S im puestos crecidísi­
mos que pagan  los m adnleiios. perm itirían  
perfeccionar ciertos servic ios m unicipales 
lo y  olvidados, tales com o e l de incendios, 
alum brado, p rim era  enseñanza, ornato de 
los paseos y  de las plazas, arbolado, etcéte­
ra . que ex is ten  en las casillas del presu-

OS éobernadoFos cMes
No podemos resistir la  tentación de co­

piar lo que la  prensa oficiosa y  ministerial 
escribe anoche á propósito de las dificulta­
des que surgen para llevar á cabo la com­
binación de gobernadores proyectada.

.Y a  hace año y  medio que uu ministro 
de la  Ooberaación, de tanta práctica é  inte- 
litrencia como D. Venancio González, decía 
que d«jJo8 cuarenta y  nueve debían cam­
biarse lo menos ia  mitad.

K l Sr. Sagasta, en sus ratos de expansión, 
opina que aun la mitad son pocos. Pero...

Se empieza el estudio de las referidas au­
toridades, y  entonces resulta que tal m i­
nistro tiene tres en provincias de primera 
clase; tal otro, dos; el de más alia, tres: de­
terminado prohombre de omnímoda m 
fluencia apoya á otros cuantos, y  todos, 
como el personaje de la novela de Ciarm, 
hacen cuestión persona el que siquiera se 
les dirija la menor observactón.

C harlas
Q u e  « r u t a  U c l  M u n i c i p i o  y  « l e  l o »  

c o n c f j u l e »

puesto, y  paren ustedoe de contar.
Demandando la ayuda del Estado, cuan­

do las necesidades lo reclaman, rm en leyes 
nuevas y  prácticas distintas, podría ilef^ar* 
se á la  deseada contr.itación de un cmpres 
tito V con é l derribar medio Mndrid. trans­
formarlo en hermosa ciudad, contrarrestar 
determinadas causas higiém casque engen­
dran enfermedades contagiosas, y  podría 
cuidarse de cosas que, aun siendo muy pe­
queñas. nos avergüenzan, pues nos acusan
3e indolen tes y  de abandonados, ,

M Hfluasman hizo del antiguo 1 aris el 
opulento que conocemos, y  al acometer la 
empresa, le  tildaron de estafador sus p a i » -  
uos y lo s  periódicos. Con el transcurso de! 
tiempo, sus contrarios acabaron aplaudién­
dole los periódicos insertaron su retrato, 
acompañado de laudatorias biograims, v «  
causa de haber sido un imperialista awrn- 
mo. no tiene una estatua que recuerde su 
mérito, su tenacidad y  su entereza h’ óf»*;

Kd aquella lucha, no cuidó de acallar laa 
voces que le  difamaban; atendió sólo al 
cumplimiento de su propósito, y  al recor­
darle sus amigos las sátiras de que era el 
blanco obligado, decíales parodiando el pro; 
verbio árabe; «E l parisién que so pohf®  ® 
escuchar los dichos frivolos de este Pñ®Y}° 
mudable, nada útil podra proponerse y  nada

. w g ..«N 1->ÍA M

líj í } u i r i jd  Id  ju i-ijv *
Hasta en achaque de traslados, aunque 

están a lg ú n »  gobernadores sin fuerza mo 
ral y  sin entusiasmo alguno en las prov in ­
cias respectivas, no hay manera de que se 
les toque, porque el prohombre gran pro­
tector que los apoya. invoca, como razón, 
que éste necesita precisamente el clima ca­
ndo ó frío  del lugar donde gobierna, y  que 
esotro quedaría desautorizado si. estando
por resolver un expediente 6 un conflicto, 
se le  llevara á otro sitio-.

El cuadro está trazado de mano maestra, 
como salido de la redacción de L a  Corres- 
pandeneia; pero no le  va en zaga el que pre­
senta A i Correo:

«L o  grave— d ic e -p a r a  nosotros en la 
cuestión de gobernadores, es la  diftcultad de 
removerlos si tienen un personaje poderoso 
que los apoye y  la  dificultad de escoger los 
mejores entre los nuevos por análogas ra­
zones.

Son tantos los que apellidan hombres de 
tres letras á los concejales, l e » e  poco avi 
sados al manejar el caudal del projimo. que 
con dificultad encuentran quien les borf® 
semejante dictado y  salga amparirado sus 
actoe. enderezados á procurar 
estar material, según afirman los intere

^^Tanto ha cundido el califlcativo. que las 
gentes dicen, enmendando un 
^ o -  «Concejal te hagan los votos, hijo, qne
S^d inero lle iarátu irasa ,* Tamb.cn sue en
decir- «A  Dios rogando y  eu el Municipio 
aprovechando».(f-M ás vale un edil que un
comerciante euriquecido en Indias.»

Hasta la  poesía cómica, que deforma la 
realidad siu desvanecerla, los ha puesto a 
cou lribu cióu .yen  multitud de piececiUas 
safen U a eséen a  cautando letras in tenqo- 
nadas, en las que abundan las terminacio­
nes eu ón en sa y  en otras cosas ^“ 0 
molestan el amor propio de tan respetables

’̂*C om °"a lo r moral, lo  tienen, y  grande, los 
concejales; pues el hacer cara a lo s  JU'CteS 
que contra ellos corren en los papríes pú­
blicos, lo demuestra cumplidamente, y  tan 
esto es cierto, que con el andar de toa tiem - 
üoa han de declararlos mártires y  con pal­
ma, y  con los atributos de la tortura loa en-

^ ^ u  desinterés evidencia que todavía que 
dan hombres abnegados y  ®®P®®®®. 
preciar las hablillas de los maldicientes, 
que se ríen de cuantos persiguen 
admiDistrativa. la cual consiste eu ver co­
m ida abundante y  quedarse >̂711*0 

Condenados á mediar entre T e f^ d a rio  
y  los que suministran gas para ®J 
do, adoquiues para cubrir las } -ii^o 
goB de pluma destinados á  los if,ras
las escuelas y  otras cosas aún "9 ; ®n
diticvlmente pueden trabarlas, que los dien­
tes no son de acero, m  el estómago lo tiene 
ningún racional dispuesto 
avestruces, El gas no es susceptible de me-

mUaai>lc« uaua uLi» t/viAAw   V

^ ^ S r í l f i r r a l U i o  en uu Haussman 
de segunda mano, aunmic sea de íerccrasegunda mano, aunqu- - - -  —  j  1 
nos conformamos, y  adelante, que dolos 
alcaldes medianos salen los ministros, y 
una cartera ensancha el alma, metanaorfo- 
scando á loa hombres en especie de dioses

*^*K*^uanto á los concejales aceiteros, que 
tienen por oficio el cargo que desempeñan, 
bieu harían marchándose a s ^  caras a llo­
rar los dislates que bao s Itado en discursos 
y  peroraciones, doliéndose, de pasada, de

**^S M »'^ ife^ rc ian tes  concejales no han 
dado pie con bola, convendría 
Ictradalos sustituyera, y  quiza remediarían 
lo que sucede en e! -^yúntumieato. De uo 
retaediarlo con prisa, puede «Y®
on lo porvenir no se m iente *  cierto griego 
f ie b r e ,  el cual gustaba de quedarse con 
algún presente de sus conciudadanos, con­
tra la voluntad de sus dueños. En 
ae nombrará á los ediles madrüeftos w n  
verdadero pasmo, siendo injusta con ellos
la posteridad. ^ ORKBA.

como no nos hacemos solidarios de las ra­
zones en ella expuestas, de la misma m a­
nera publicaremos las que puedan oponer 
los interesados, caso de que lo estimen ne­
cesario ü oportuno.

SEÑORA: ^
La  diputación permanente de la (>ran- 

deza acude hoy á V . M. en obligada y  ur­
gen te representación que le imponen res­
petos tradicionales al trono, propios d e re ­
chos vulnerados y i a  misma Oonstituaón 
del Estado alterada.

Ha sido, Señora, esta diputación con toda 
exactitud informada de hachos harto g ra ­
ves relacionados con el prestigio de laGran- 
deza. á cuyos históricos y  gloriosos ele 
mentos quisieron mezclarse otros im previs­
tamente aparecidos con cartas de sucesión 
en tan alta dignidad sin legitim idad posi­
b le faltas de todo derecho, y  aun de vero­
similitud, verdaderas demasías para con et 
Trono, para con la ley y  para cou la  ver-

*^^Cási recientes son las disposiciones q̂ ue 
han otorgado la sucesión en los
de T V deM...; los expedientes tramitados
4 propósito de ambas concesiones, son per­
fectamente conocidos por esta diputación, 
sus folios complicados y  su documentación 
exótica han sido cou escrupulosidad exa­
minados. y  de tau concienzuda labor ha 
surgido para la diputación permanente de 
la  Grandeza el deber estricto e imperioso 
de llegar, como en este momento tiene la 
honra de verificarlo, hasta las gradas del 
TfOQO cu demanda de una saludable corree 
ción 8 males cuyas proporciones acrecerían
con e l  olvido ó ía  indiferencia. ,

Y no son. Señora, el propio ínteres ó el 
propio agravio estímulos únicos que nos 
muevan a pedir reparaciones de justicia, 
inapreciable galardón, esclarecimiento sin­
gular de nuestros timbres, ha sido por si­
l lo s  V continúa siendo dicliosanoente. aque­
lla comunidad de glorias y  trabajos cu que 
la Grandeza viene colaborando con la Coro­
na eu la historia inmortal do España, en el 
caso que nos obliga á esta representación, 
á V .  M. hay que mirar, señora, no soto al 
lustre y  decoro de una clase social, por 
modo tan estrecho y legitim o unido al Tro­
no- importa, singularmente, atender al as­
pecto y  carácter constitucional con que se
^ te rm in a  la infracción ó la  irregularidad 
en el reconocimiento del derecho para osten­
tar V hacer valer en el Estado las grande 
zas y  títulos del reino. E l Senado, sabia y  
prudente repre.sentación de las prerrogati­
vas del Rey. del derecho de la Grandeza y  
del voto popular, sería desvirtuado en sus 
fundamentos, desemejado eu su misma ar­
monía. torcido en su serena dirección na­
cional, y  condenado á desprestigio lamen­
table. SI la envestidura de senador, que ea 
en España una de las más ilustres y  con 
mayor encarecimiento respetadas, viniese 
á ser, no signo de alta condición social 6 
de méritos y  talentos públicos, sino premio 
de una aventura librada contra la prerro­
ga tiva  del Rey. el derecho de la Grandeza 
y  el voto del pueblo.

Tratárase de mercedes nacidas de la  mu- 
iiiflceocia de V .M .;.tratárase de reconoci­
mientos soloraiics otorgados en recompensa 
dem éritos. A ju icio de V . M. acreedores a 
a l t a  distinción, la Grande-¿a toda no halla-- 
ría en talos casos, sino motivos para enal­
tecer la sabiduría y  la justicia de la Coro­
na; pero en la concesión de laa cédulas de 
sucesión en los ducados de T -".,?  • i"  ‘ 
alegación de derechos, la exliibicióu de 
nrucbas, la tramitación de los expedientes, 
el fondo y  detalle que d eh e r íp  ser mas 
aue claros, resplaudencícutes, infringen la 
legalidad, alteran el sagrado derecho do 
familia, agravian los sentimientos y  los 
respetos de la  Grandeza, hieren la Consti­
tución del Estado, y  atontan irreverente­
mente á las prorrogativas del Rey.

Kl examen de los dos expedientes no deja 
lugar i  dudas, pero para asegurar más el 
acierto y  autorizar las calificaciones que 
tiene imprescindible necesidad de aplicox- 
les, esta diputación permanente ha creído 
dcbei pedir su dictamen facultativo a tres 
letrados de  indiscutida competencia y  au­
toridad, que lo han dado en los términos 
claros y  decisivos en el escrito que acom­
paña A esta instancia, que tenemos la hon­
ra de elevar á V . M. ,

En efecto, por Real orden de 9 de Marzo 
de 1893, etc.

R E P R E S K N TM Ñ D E LA G R M D S ZA

Hablase mucho, dias ha, de l acto 
do por la  D ipu tecióuperm anente de la  gran 
dcza de España, que ha acudido an te la r e i ­
na regen te  en  són de p ro teste  w n tra  la  ad- 
iudicación d e  dos ducados que lle va n  aneja 
lo af>naduria por derecho propio.

A lg o  tard ía es la  protesta, y  no nos pare­
ce  m u y fundada en lo que a uno de los du- 

respecta; pero por lo  en érg ico  del 
alz-gato y  por la  actitud de los Grandes á 
q u f  responde, p a r e c e n »  d ign a  de ser lle ­
v a d a  al conocim iento público.

insertam os, pues, una cop ia  de la  instan­
cia sustituyendo con in ic ia les las designa- 

I clones de los títu los, y  advirtvendo que. asi

■ ■ justifica. Señora, cuanto expuesto queda 
nuestro propósito y  nuestra decisión de 
acudir en reveren te  súplica, hasta las g ra ­
das d e l Trono. . . ,

C ree la  d iputación perm anente de la 
Grandeza qu e no por su silencio, p o r  la c la­
ridad y  en erg ía  de su palabra, da m ejor 
cum plim iento á deberes d e  consuno, o r ig i­
nados en e l respeto á la  L e y  y  en e l culto de 
los tim bres heredados. Im pon e este cu lto 
ob ligaciones in d e c lin a b l»  para  la  Grande­
za  p or  cu yo  p res tig io  nos está eucom enda- 
do' ve lar. Y  demanda igu a lm en te  e l derecho 
de todos, á cu ya  defensa uo debe n i qu iere 
ser jam ás ajena ta Grandeza, que la  ficción  
noha<ra oficios d e  L ey , convirticndo la m- 
vratidura sonatoríal que nos es atribu ida 
por la  Constitución en jera rqu ía  de ocasión,
V en portillo  ab ierto  con  gen era l m enoe- 
procio á infundadas pretensiones, partic i­
pación consegu ida por la Grandeza en  la 
organ ización  de los poderes públicos.

P o r  cuanto precede, esta d iputación p e r­
m anente, en  cum plim iento de su deber, 
considerando que e l principal ín teres de la 
c lase cu ya  representación ostenta, y  e l 
p rin cipa l elem ento de su fuerza para se rv ir  
eficazm ente a l R ey  y  i  la patria  consiste en 
conservar incó lum e su p restig io  que había 
de m erm arse lastim osam ente si se consin­
tieran  y  continuasen las sucesivas fa c ilid a ­
des que se han d e m »tra d o ,  y  otras sem e­
jan tes qu e se anuncian.

A  Y .  M. rend idam ente suplica.
■

Ayuntamiento de Madrid
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l a  Compañía del Sur de España
Dicen vanos periódicos que la Compañía 

de los ferrocarriles del Sur de España se ha
presentado al juez competente pidiendo las . _________ ___________
ventajas que la ley  concede á la snspensióií j  sacrificaba al niño deforme, que hizo coro á

vivim os, ha sido i « ‘eci8o que tranecurran 
muchos cientos de siglos de iniquidades, 
de desastres y  de martirios. Muchas veces 
he fingido m m i imaginación el cuadro que 
ofrecerían lasprim itivas sociedades. Escla­
vo el hombre de los elementos eu la Natu­
raleza, era paria é ilota en la sociedad, qrie

de pagos: pero nosotros estamos autoriza­
dos para afirmar que dicha empresa ha ve­
nido satisfaciendo todos sus compromisos, 
habiendo dqjado sólo en suspenso el pago 
del cupón de sus obligaciones hipotecarias, 
vencido e l I.* de Octubre último. La  reso 
lucion tomada por dicha Compañía ea de­
bida á los retardos que sufre en e l cobro de 
las sumas que le  detw e! Gobierno por pago 
de Zrnóa/os eye««Kirfo8, sumas que, según 
cálculos, llegan y a  hoy á cercadeocño m i- 
Uonesde peaetoí.

La  verdad en su lugar.
Sabemos, además, qne la Compañía va  á 

proponer á los obligacionistas, que, repeti­
mos, son sus únicos acr-edores, lasuspen- 
sión temporal del pago del cupón mientras 
duren los trabajos de construcción, y , una 
vez éstos terminados, la Compañía reem ­
bolsará, á medida de sus disponibilidades, 
los cupones atrasados.

TARDE DE OTOÑO
1

.Yquella hermosa tarde dedicóla el direc­
tor del Colegio á dar un paseo con sus dis­
cípulos.

Las hojas de los árboles comenzaban á 
adquirir ese color amarillento que indica la 
despedida de la estación del calor, de la luz 
y  del apogeo de la vida.

El sol iluminaba la campiña, y  en e l ho­
rizonte flotaten ligeras nubecillas que pa­
recían formadas con evaporaciones de san­
gre.

Mientras los labriegos en sus predios aco­
piaban afanosos los productos que les ven 
dia la Naturaleza, ayudada por el trabajo 
del hombre, en las laderas de las vecinas 
tierras que pastaban los ganados, oyéndo­
se de cuando en cuando, entre loa maiza­
les, e l eco de las esquilas confundido con el 
rumor de las aguas que se despeñaban y  
repartían por las praderas y  bosquecillos 
para renacer luego entre las verdes oscu­
ras concavidades de las peñas.

Apenas salidos al campo, los más jó ve ­
nes, abandonando su compostura regla 
mentaría, se disponían á la broma, y  ágiles 
y  alcgresijugaban sallando por las laderas 
del camino.

Moreno, alto, ágil, no obstante frisar en 
lus cincuenta y  ocho años de edad, tercia­
do ei amplio manteo, el director, de carác­
ter entre austero y  cariñoso, pero de fiso 
nomía inteligente y  de modales distingui­
dos, iba conversando con los mayores 
riendo algunas veces; pues Arturo, el más 
jüvml de los escolares, no dejaba en ocasio 
nes de mofarse ea/aoijfía  de los incautos 
labriegos que instintivamente solían ras­
carse la cabeza al descubrirse para salu­
darles, con respeto, desde las orillas del 
camino.

Ya cuasi bachillorcs, hablaban y  discu­
tían del g iro  y  adaptación que cada uno 
debía dar á sus ülíimoe y  definitivos estu­
dios.

Luis parecía más iuclinado á los estudios 
metafisicos é históricos; y  mientras Buse 
bio abogaba por las ciencias exactas, y  A n ­
tonio por los estudios forenses, Ruperto ha­
blaba con entusiasmo de la Medicina, con­
siderándola como la m is  humanitaria de 
todas las ciencias. Arturo, no se ocupaba 
de estas cosas, pues, m uy rico, pensaba que 
concluido el bachillerato, no debía acome­
ter nuevos estudios.

Querían llegar i  la planicie, y a  próxima 
desde la que se dominaba todo el paisaje.

Cuando subieron, y a  estaban los más jó ­
venes entretenidos en los juegos propios de 
su feliz edad.

Desde allí veíanse mejor en loa recodos 
y llanuras los palos del telégrafo y  la ca­
rretera. que, cual blanca c in ^  tendida por 
las latitudes del paisaje, tras largas curva­
turas. se perdía en rápido zic-zás por los lí­
mites del lejano horizonte.

JI
Casi cansados, sentáronse director y e s -  

colares en un muro de piedra, cimienta de 
vetusto y  ruinoso castillo, cuyos negruzcos 
materiales, curtidos por los a'ires y  por loe 
tiempos, yacían medio envueltos con las 
guadas, ortigas y  olorosos enebree de aquel 
solitario paraje, acaso en otro tiempo tea­
tro de bélicas empresas ó de abominables 
gallardías.

Mientras el director, sacando eu bien 
oliente petaca do plata, hacía sosegada­
mente su cigarro, fijando la vista en las dis­
tintas perspectivas que ofrecía el paisaje. 
Arturo, con asentimiento de algunos do sus 
compañeros, sostenía que las riquezas eran 
el mejor título para granjearse en la socie­
dad honores y  posición; que la sociedad 
por sus egoísmos, por sus deslealtadcs y  
miserias, era acreedora al desprecio, y  afir­
mando, por último, que el progreso, la c i­
vilización y  la libertad eran cana palabre­
ría , puesto que en la sociedad de nuestro 
tiempo existían los mismos vicios y  defec 
tos que en la  dcl antiguo.

Apenas apagó e! fósforo cou que prendió 
fuego á su cigarro, cl director, algo nervio 
80 por el daño que le  hacían tales afirma­
ciones, exclamo;

—No se qné hiciera para desarraigar de 
vuestro ánimo teorías tan pesimistas y  co­
rruptoras Soy sacerdote, y  amo la libertad 
Jm libertad que se identifica con el amor de 
los hombres, la que produce la paz de los

fiueblos, la  que santifica el trabajo y  eleva 
a virtud sobre todos los bienes de la tierra 

V iv ís  enM iiadoe enteramente. En la Natu-  ̂
raleza todo es armónico, y  en la  sociedad 
todo ha sido necesario; que así como de sú 
bitc no es dable pasar de la oscuridad á la 
luz, no han podido tampoco los hombres 
pasar de la ignorancia á la  ciencia, de! error 
á la verdad y  de la servidumbre á la l i lw  
tad, que es la base de la respon.sabilidad en 
todos los órdenes. E l hombre nu puede ser 
esclavo, porque nació libre, y  libre morirá. 
Para el cuerpo, liay  sujeción, puede haber 
esclavitud; para el alma, no. t i  hambre et 
reai-onsable porque es ¡tire , y  es Ubre uorque 
es hombre.

La libertad, sí, la Lbertad es la  mejor co­
rona que puso Dios á su criatura pre^lecfca 
Sócrates, la defiende con au copa de cicuta 
CLeeróü con su pluma y  con su lengua; ios 
mártires con sus gacrillcios, Cliateaubriau 
con las melancolías del recuerdo; Colóu ia 
beud iceen los bosques de América, y  V íc­
tor Hugo la saluda desde la inmensidad de 
su genio. ¡Qué ju icio tendrán de la d ivin i­
dad loa que la anatematicen y  concnl- 
quen!

Para llegar al estado de cultura en que

la mujer, y  que autorizó al padre para ma­
tar á sus hijos sin protesta de nadie, antea 
bien con at cruel aplauso de 1 as leyes.

Estas mismas moles cayeron porque pasó 
la edad que las dió vida con el cuerpo y  con 
las ideas. Lo mismo pasará con lo que no 
se* Justo; porque teued entendido para 
siempre que en e l mundo sóio es durable y  
permanente loqu e  es bueno y  equitativo. 
E l progreso y  la civilización no son vena 
palai-reria. El progreso es une ley real, por­
que se en la lógica, y  la lóg iea ts
rea l porque se funda en loe hechos. La cien­
cia es un producto del trabajo, quizá el m is 
hermoso y  meritorio de todos. No hay nin - 
guna que sea m ejor que las otras, pues to 
das nacen y  vau i  parar i  un mismo pun­
to. Todas persiguen uo mismo fin: es como 
el arte. Un bellísimo cuadro, una m agnifi­
ca composición musical una inspirada y  
arrebatadora poesía, parecerán tres cosas 
diversas para un entendimiento indocto; 
para el hombre de ilustración son tres mo­
dos de expresar una misma cosa: la belle­
za. Lo mismo ocurre con las ciencias, cu o 
objetivo es la  verdad.

Hay una, sin embargo, que los sostiene á 
todos: el derecho. Porque a  idea del dere­
cho es inseparable de todos nuestros actos, 
y  como es uua condición eteiteial y univer 
sal de ta vid •, es claro que bajo su radio in 
finito todo g ira  y  se desenvuelve. Por el 
concepto del derecho que ha tenido cada 
edad y  cada pueblo, es como mejor se m i­
den y  aquilatan sus retrocesos 6 sus ade­
lantos.

Maldecís de la sociedad actual,y no obráis 
cuer^m ente Con todos sus defectos y  ana­
cronismos—que no son pocos -  es máa justa 
y  progresiva que las que les precedieron. 
Mejor concepto tenemos nosotros del tra­
bajo que el que tuvieron loa antiguos; me­
jo r  concepto tenemos nosotros de la familia 
y  de la propiedad que el que tuvieron ellos, 
y  mejor concepto de la virtud y  de la cari­
dad, Nuestros medios materiales son tam­
bién más poderosos que los suyos.

Cuando se ve que con esos hilos del telé 
grafo ae transpórtala palabra humana á las 
más distintas zonas del planeta; cuando se 
consideran las ventajas que ha producido 
el vapor agitando los acerados cilindros de 
la industria; cuando se reflexiona que hoy 
con eí.Dntígra/o, por ejemplo, pueden los 
vicos presenciar el m ilagro  de o ír la  palabra  
de ¿o» muertos; cuando merced á los ade­
lantos de la ciencia es posible precisar mu- 
ches años anies que suceda, el minuto y  el 
segundo, en que ha de tener lugar un eclip­
se á través de tontos y  tantos millone-i de 
leguas, desconocer la ley  del progreso, 
sería cerrar los ojos á la luz, negando á la 
vez la fraternidad bendita de las ciencias y 
los auxilios que reciprocamente se facili­
tan. Lo bueno_se uiiiversaliza derribando lo 
que se opone á su paso. Lo malo se circuns­
cribe y  empequeñece, y  al impulso que 
adopta para consolidarse, recoge loe mias­
mas de la inj usticia, y  se asfixia y  acaba 
para ceder su puesto í  nuevos organismos 
y  cosas, viniendo á ser asi la vida uua 
transformación providencial y  perma­
nente.

Cierto que en nuestra sociedad hay gran­
des males, pero con la ayuda de Dios, se 
irán corrigiendo, si de parte de ios hom­
bres se ponen también los medios necesa­
rios para ello. Bl amor á la patria, el amor 
i  nuestros semejantes, el trabajo y  la vir­
tud; ved aqui las grandes ruedas de la  vida 
moral, tíi el amor á la patria no late cou 
fuerza en vuestros corazones, cuando seáis 
hombres, no emprendáis el camino de ta 
política; que la  política que se hace sin esa 
eoncieeión tan sania, es un o fc io  torpe. Si 
arraiga en vuestro pecho, procurad cuando 
seáis para ello y  por todos los medios posi­
bles, que las leyessean buenas'j) guese eum~ 
plan.

I I I
Así habló el director ú sus discípulos, y  

no dejaron de producir sus consejos gran  
sensación en al ánimo de aquellos jóvenes.

Cuando el sol se ocultaba tras los celajes 
del horizonte, regresaban pausadamente á 
la ciudad, entrando al mismo tiempo que 
las campanas da las iglesias, con sus len­
guas de bronce, daban el toque de la ora­
ción, perdiéndose sus vibrantes sonidos en 
la imponente majestad del espacio.

E srioüb  MARTINEZ IBAÑEZ.

dicho icfior por injuris y  rultimiiia á ]a rei- 
na reyente, solicitandóen las conclusiones 
formuladas la libre abiWuciün do su defen­
dido, y  quo la causa se* revisada por ol Ju­
rado.

todos del amparo y  protección de los pode­
res públicos.

ú nuestros lectores tíSecomwlamos 
anuncio de In

A G E N 'C fA  J U D IC IA L  
inserto éh la cuarta plana.

B l sereieiogratuito ofrecido á los sur 
eriptores .ie G L O B ^ ' n  es ie
{fronde utU iiaipora los qm, residiendo en 
proeineia-t, ‘•'■■.¿sitan practicar gestiones 
ante tos Iribuniies y oficinas ie  esta corte.

N O T I C I A S
M A D R I D

A v u D t u  m ie u to
Por falta del número reglamentario de 

concejales, no ha podido celebrar ayer se­
sión el Municipio de esta corte. E l viernes 
según coalumtwe, la celebrará, en s ^ n d á  
citación, sea cual fuere el número de los 
que asistan.

• •
H oy se intentará nueva subasta parala 

construcción de un trozo de alcantarilla 
general que, partiendo del encuentro de los 
ejes de  las cw les de Sagasta v  Francisco de 
Roja®, y  s i^ ie n d o  por los de la primera de 
éstas y  la de Génova. vaya á verter á la pú­
blica, acera de los números pares del paseo 
de la Castellana, bajo el tipo de 103 pesetas, 

*

El gobernador de la provincia ha aproba­
do ayer el proyecto de construcción de una 
farola monumental en la Puerta del Sol, y  
la excepción de subasta para la misma.

Kl juez instructor del distrito del Centro, 
tíí. Barroeto, ha declarado procesado á don 
Juan Bautista Hurdrahgi, que pertenece al 
personal facultativo del Consultorio Médi­
co Quirúrgico-Internacional, en virtud de 
la respuesta dada á su consulta hecha al 
negociado de Instrucción pública del mi­
nisterio de Fomento, manifestando que di­
cho señor no puede ejercer la profesión de 
médico.

El subsecretario del ministerio de la Go­
bernación ha tenido la amabilidad, que 
agradecemos, de remitirnos un ejem plarde 
las Mem orias sanitarias acerca de las ins­
pecciones fronterizas.

Bu un tomo lujosamente impreso se ha­
llan coleccionadas con las reales órdenes 
oportunas, la Memoria de D. Amallo Jíme- 
nn. referente á las provincias de Lérida v  
Gerona; la de D. Alejandro San Martín, co- 
rre."psndiente á las provincias do Guipúz­
coa. Navarra y  Huesca, y  la de D. Federico 
Montaldo, referente á las provincias lim í­
trofes con Portugal, en la que se compren­
de además el estudio acerca de la epidemia 
colérica de Lisboa, v  los informes sob red i­
chas Memorias emitidos por el real Consejo 
de Sanidad.

El día 31 del actual se retirarán de la  cir­
culación el papel timbrado, clases l . * á l4 ,  
excepto el de oficio para tribunales, ídem 
judicial clases á la 13, los pagarés da 
bienes nacionales el papel de pagos al Es­
tado, los contratos de inquilinato y  los tim ­
bres móviles.

1*

T r ib u n a le s
Bn la sección primera de lo c iv il de 

Audiencia de esta corte empezará hoy ._ 
vista de un pleito ]w r  demás curioso y  de 
suma imciortaQCia i  la vez, en el que se tra ­
ta de la declaración de hija natural de una 
señora do avanzada edad, cuyo padre flgu  • 
ró mucho en los últimos tiempos del reina­
do de doña Isabel I I ,  y  cuya pretensión tie­
ne estimada como justo por m Ñlio de sen­
tencia el juzgado de primera instancia del 
distrito del Hospital.

Representarán á las parles apelantes 
los eminentes hombres públicos é  ilus­
tres jurisconsultos D. Francisco Silvela 
y  D. Nicolás Salmerón, y  é  la parte ape­
lada e l letrado Sr. Martínez Vicente 'don 
Agapito).

*
•  •

Para hoy y  mañana está señalada ea 1* 
sección primera la  vista en juicio por jura 
dos de la causa seguida á Hamon López 
Suárez, al que acusa el fiscal de haber co­
operado al suicidio de Ramona Arregui. dis - 
parándole un tiro en la cabeza. Después se 
disparó e l otro en el mismo sitio.

El hecho ocnm ó ea las Venta* det Espí­
ritu Santo.

• «
En las secciones de lo criminal o frecie­

ron ayer poco interés los juicios celebrados.
En la segunda se han verificado dos: uno 

por hurto y  otro por lesiones, en loa que ha 
acusado el fiscal Sr. Gaya, y  defendido loe 
Sres. Pedregal y  García de la Orra.

En la sección cuarta se lia visto otra cau­
sa de lesiones, en la que ha representado al 
m inisterio público el Sr. Planellos, y  á la 
defeusa el Sr. Ossorio y  Gallardo.

Ninguna de las tres causas ha tenido im ­
portancia.

En la sección tercera se ha suspendido un 
juicio por Jurados por falta de número de 
éstos.

H a i i q u e le  p a l a i i a o
Anoche, á las ocho, se efectuó en palacio 

el banquete con que la reina regente quiso 
obsequiar al príncipe Inioretinsáy, emba­
jador extraordinario del emperador de Ru­
sia, Nicolás II

Asistieron á é l. además de las reales per­
sonas. el ministro de F-stado. el ministro 
plenipotenciario de Rusia en Madrid, prin 
cipe üorschakoff; la duquesa de Alba, con- 
dcsas de Bástago y  de Superunda, morque 
sa de Peñaflorida, duques de Medinasidonia 
de Sotoraayor, el je fe  del cuarto militar 
de la reina, general Polavieja; el je fe  del 
real cuerpo de .Mabardoros. general Ala­
meda: la al:a servidumbre de la infanta 
doña Eulalia, el Grande de Bspañade guar­
dia, señor conde de T illy , y  otros.

I jo*  prewofi e n  In A iic lle n e in
Ha dispuesto el Sr. Barnuovo, presidente 

de la Audiencia, para evitar los excesos 
que ae cometían durante la permanencia 
de los detenido* en e! local donde aguardan 
la celebración de los juicios orales, que se 
impida en absoluto la comunicación de 
aquéllos con toda clase de personas.

De este modo no se repetirá en lo sucesi­
vo  el caso de que algunos de los procesados 
entren en las salas, como ha ocurrido mu­
chas veces, en un estado harto inconve­
niente para todos los respectos.

Pero esto no ha coartado ni menoscabado 
el derecho de las defensas de conferenciar 
con sus patrocinados y  de recibir las ins­
trucciones convenientes antes del ju icio 
para lo cual basta que el letrado ponga sii 
deseo en conocimiento del presidente de la 
sección donde se haya de celebrar lav is ta  
y  el preso será conducido á  la misma sala! 
donde con el decoro, la comodidad y  la io 
dependencia debidos, podrá practicar la di­
ligencia mucho mqjor que en el local qae 
ha sido objeto de la prohibición.

A  pesar de ser ya  m uy conocidos por su 
amenidad y  buen gusto los Calendarioi 
omcricjnq.v que publica la Casa Editorial de 
Bailly-Bailliere é hijos, no podemos menos 
de recomendar á nuestros lectores la ad­
quisición de los que acaban de ponerse á la 
venta para 1895, en la seguridad de que nos 
agradecerán nuestra recomendación. De­
bemos llamar la atención acerca de los ta­
cos ó blocs, llamados In fa n til y  Colibrí, y  
recordar á nuestros lectores que todos los 
años se hacen importantes mejoras. Los 
hay para todos los gustos, con ó sin te r­
mómetro y  al alcance de todas las for­
tunas

Bn Jerez de la Frontera varios soldados 
de ^ b td le r ía  se escaparon del cuartel, sal­
tando las tapias, y  encaminándose á una 
taberna, empezaron i  beber, rompiendo 
l u ^  los vasos y  botellas que les fueron 
servidos.

Como el dueño del establecimiento exi­
giese el abono del gasto hecho y  los des­
perfectos, contestó uno de los soldados con 
una bofetada, trabándose re tida  lucha en­
tre los militares y  loa dependientes, de la 
cual resultaron dos de los contendientes 
heridos de puñaladas.

Al ruido y  á loa gritos de fwworro acudie­
ron ios serenos, y  loe soldados emprendie­
ron la huida, lográndose coger á uno que 
se cayó al suelo.

Sn eá camino del Algarrobo fué encontra­
do una pareja de la comandancia de 
Malaga el cadáver de un anciano, cuya 
muerte debió ser producida i  consecuencia 
del frío y  hambre que debió pasar durante 
la noche.

En la calle del Progreso (Orense) ocurrió 
una desgracia qne produjo honda im pre­
sión en el ánimo de cuantos la presen­
ciaron.

Una niña de cuatro años fué arrollada por 
un carro de bueyes, triturándole unade las 
ruedas el cráneo.

El juzgado se constituyó en el lugar del 
siniestro para proceder á la práctica de d i­
ligencias.

El carretero fué reducido á prisión.

Mañaua viernes 28 del corriente.á las ocho 
y  media de la noche, tendrá efecto en el 
Ceniro Instructivo del Obrero, una velada 
humorística extraordinaria de inocentes, 
organizada por varios señores socios.

Una_ comisión de maestros visitó ayer 
tarde á los señores ministros de Fomento y  
de  Hacienda, para rogarles que el Estado 
les pague directamente.

Ambos ministros les han prometido ocu­
parse con Ínteres del asunto.

Hemos recibido el primer número de El 
D tario  del Teatro, periódico que, sin des­
atender ninguno do los elementos de ver­
dadera información, aspira á señalar en el 
teatro la fuente principal de artículos v  no­
ticias

En la primera plana aparecen los retratos 
de los distinguidos publicistas, con cuya 
laboraclón cuenta el nuevo colega, señores 
Balart. Figueroa. Picón. Burell, Cavia Bus- 
tiHo. Mugnone. .Sepúlveda. Ixart. Kasabal, 
doctor Fausto. Tabeada, Zeda, B leuyotros 
Deseamos al D ia n  i del Teatro  la favorable 
acogida que merece.

. tO i id e m iit  d r  I Í v I I íim A r l o *
En la última junta celebrada por la Aca­

demia de San Fernando fueron aprobados 
tres dictámcues de la  soecióa de Pintura; 
uno manifestando á D. Francisco Poyo, ma­
yordomo mayor de Nuestra Señora del Cas­
tañar, en Bejar, que e l pintor D. Gustavo 
Hastoy puede ejecutar las pinturas decora­
tivas de aquel templo en conformidad á la 
muestra que de tamaño natural lia someti­
do al Juicio de la Academia; otro expon ien­
do las bases que han de reg ir  en el concur­
so entre artistas españoles para la pintura 
del nuevo telón de boca con destino al es- 
cenarie del teatro Real, y  otro proponiendo 
al Estado que no adquiera una colección de 
cuadros que se le oltecen y  han sido exam i­
nados detenidamente por la sección.

La  sección de Escultura presentó otro in­
forme. que fué asimismo aprobado, propo­
niendo se adquiera por e l Estado un busto 
en bronce de o .  Juan Bravo Muriilo, el or 
ganizador de ¡a Hacienda patria, fijando au 
valor en 2.090 pesetas 

La  Attoderaia acordó elevar al señor m i­
nistro de Fomento una razonada exposi­
ción. entregada por diversos artistas escul 
tores, relativa al fallo que ha recaído en ei 
concurso reciente sobre reforma de la  Gibe 
lee.

El Sr. A lvarez y  Capra ofreció i  la Cor 
poración. en nombra del académico nume­
rario electo tír. Repullés y  Vargas, nueve 
excelentes fotograñas dedicadas á la Acá 
demia, sacadas de las restauraciones he­
chas en l3 fachada principal de la yieja ca 
tedral d e^ lam an ca . y  un ejemplar ilus­
trado con fototipias de la Monografía que el 
propio Sr. Repullés y  Vargas ha publicado 
referente á la basílica de los santos Vicen- 
t e .^ b in a  y  Cristeta, cu Avila, que restau­
ró bajo su dirección.

Por último, fueron votados: como ind iv i­
duo de número, el Sr. D. Felipe Pedrell y  
como correapondiento en Murcia, D. Emilio 
Buíz Cañavate. . i.

Parece que el señor teniente de alcalde 
del distrito del Hospital ha concedido licen­
cia para revocar tres casas de la plaza de 
I.avapiés que desde hace algunos años es­
tán denunciadas y  constituyen un verda­
dero peí gro  para el vecindario, producien­
do deplorable efecto en la ornamentación 
de aquel barrio.

Esperamos que el señor conde de Roma- 
nones dispondrá la revisión de los expe­
dientes de tales licencias para hacer que se 
cumplan las Ordenanzas municipales.

En los salones del Centro Gallego se cele­
braron en la tarde del 25 los exámenes de 
los alumnos que reciben en el colegio de 
Isabel la Católica inatrucción pr imana re 
partiéndose después los premios adjudica­
dos a los de segunda enseñanza,

Resultó el acto una sesión agradabilísi­
ma, no sólo por la brillantez del éxito  ob­
tenido, sino por el concierto con que se 
dignaron regalar nuestros oidoa ios niños 
Lelestmo M oliuezy el precoz violinista En­
rique Escribano, al que acompañó magis- 
traimente en el piano su simpática herma- 
Dita.

Como siempre, la  junta directiva agotó 
los recursos de su amabilidad y  galantería 
para obsequiar á la concurrencia

lü n c o  reoM  «le  m u e r t e

Ha term inado la vista de la cansa ins­
truida contra los autores del asesinato del 
cura de Foix.

El veredicto del jurado, que fué de cu l­
pabilidad, causó mucha impresión en el 
público.

Los defensores de los reos pidieron que 
se sometiera el Juicio á nuevo jurado, pero 
el fiscal se opone á ello.

Reunido el tribunal de derecho, dictó 
sentencia, imponiendo la pena de muerte 
iT erosaPeñ a , PedroFerrer i.ai Gayol. José 
P o ig , José Esteve y  Salvador Batle, que de­
berán ser ejecutados frente al lugar en que 
cometieron el crimen.

Josefa Vías Valles es condenada i  dieci­
siete años, cuatro meses y  un día de cadena 
temporal, y  además Teresa Peñas á seis 
meses de presidio correccional por delito de 
hurto,

Carmen Suriol es absuclta.
Loa condenados oyeron la lectura de la 

sentencia sin conmoverse y  aparentando 
conmleta tranquilidad.

Sólo Teresa Peñas derramó 
grimas.

Seguidamente, los reos fueron conduci­
dos por la guardia civ il en un coche celu­
lar hasta la cárcel.

algunas lá<

Han ingresado en la  cárcel de Quintanar 
de la Orden Vicente y  Pedro Gil, sus pa­
dres Esteban Gil y  Concepción Corrales, 
mas su criado Prisco Gil, como autores y  
coautores de los crímenes cometidos el 
día 23 en la plaza do Quero.

Ksto familia, enemistada de antiguo con 
otra del mismo pueblo, intentó acabar con 
sus enemigos y  puso manos á la obra. En 
1© pl&za de Quero ^^^edaron dos cadá Teres y  
un agonizante: este último es Bernabé Co­
rrales, que continúa en situación desespe­
rada; los muertos fueron Leandro Corrales 
y  Alejandra López.

S U C E S O S
En la  calle de Atocha fueron detenidos 

tres rateros que robaron la capa i  v iva  fuer­
za á un sujeto en la referida calle

—A  las dos y  media de la tarde inicióse 
un ligero  incendio en la casa número 4 de 
la calle de la Arganznela, quedando extin ­
guido a los pocos momentos, sin pérdidas 
de consideración.

— A petición de Luisa Sánchez, fueron 
detemdM por el delegado del distrito de la 
Latina, dos sujetos llamados Eugenio Ma- 
tecM García y  Francisco Garzón Ruíz, uor 
haber cobrado á la denunciante e l importe 
de unos pellejoe de aceite, negándose des­
pués a entregar la mercancía.

L
P R O V I N C I A S

De Murcia escriben que al celebrarse la 
Misa del Gallo en la iglesia de Puebla de 

o  ’ una lamentable confusión
Hay allí la costumbre de disparar tiros 

cuando llega el momento de alzar 
Un feligrés recibió dentro del templo un 

tiro, y  su estado fué declarado tan grave 
quo el cura tuvo que administrarle la E x ­
tremaunción.

Otros dos vecinos resultaron también he­
ridos.

K Pariestéban (Cuenca), se
celebró e l dia 23 un ju icio verbal en el que 
Justino Belmas, exsecretarío de Ayunta­
miento. reclamaba á su cuñado Luis Blas­
co, 40 pesetas.

Durante el ju icio se cruzaron palabras 
gruesas entre ambos cuñados.

A l sahr, y  en la misma puerta del juzga 
do, delante del juez, Luis Blasco dió una 
p u u a l^  por la espalda á su cuñado Jus­
tino Betmas, que le  produjo la muerte en el 
BCtO.

E iju zM d o  de Cuenca ha salido 
pueblo donde ocurrió el asesinato.

para el

Ha sido devuelta por el defensor del pa­
dre Corbató la causa que se sigue contra

A  la resolución dol señor ministro de Ha­
cienda se encuentra la justa petición del 
pueblo de L a  Linea de la Concepción, rela­
tiva  a que se mantenga á aquella aduana 
su antigua habilitación.

El elevado criterio del ilustrado Sr. Ca­
nalejas y  sus doctrinas en tal materia, son 
garantías suficientes para esperar con con­
fianza la solución que el interés pnblieo 
reciama con la urgencia queesigen  las cri 
ticas circunstancias en que se halla el co 
mercio de aquella localidad, diguo como

A l ser desencajonados en Lorca (Murcia' 
los toros que habían do lidiarse eu la corrí' 
da de anteayer, logró  escaparse uno do 
e i  ® anciano en
llM  Tolteó fracturándole dos cosU-

La ñera continuó su carrera, sembrando 
Ja consiguiente alarma por todas partes v  
gracias al arrojo de un guardia municipal 
que le dió muerte, consiguióse evitar ma­
yores desgracias,

K l anaiano ae enouentra 
vísimo. en estado gra-

En una senda qu ese extiende desde la 
^ rre te ra  de Barcelona á la de Almacera 
me encontrado por unos labradores el ca­
dáver de un hortelano, apodado ef G rill 
sUte^*^^* úna cabaña próxima á aqueí

El cadáver presentaba una herida en la 
^ r a  y  otra ea  la región lumbar derecha

El ministro de Ultramar estuvo ayer en 
la Presidencia á ver al Sr. Sagasta, cosa 
que no consiguió porque e l presidente del
Consejo se hallaba entonces pasenado por

Sr. Merino.
Poco drepues. ei ministro de Ultramai se 

m ngió  al domicilio particular del Sr Sa-
extensamente. 

lAo c  A h ^ ^ a  habia hablado antea con 
Cuete Amblard, Monioro, Calbetón y

• •
El diputado Sr. Cañellas ha presentado á 

los ministros de Hacienda y  Fomento una 
roraisión de iM estros de escuela que. en 
nombre de todos los de España, han solici- 
todo que se les pague directamente por el 
fetado. porque los Municipios les olvidan 
oon dolorosa frecuencia.

Sres Canalejas y  Pu igcerver les han 
dado m uy buenas esperanzas.

i»

“ 'fiistro de la Guerra tiene el propósi- 
to de enviar un agregado m ilitar al ejérrtto 
japones para que estudie la actual campa­
na contra China, organización de las fuer- 
zas combatientes y  otras particularidades

' ' “ A comisión, 
como se habla dicho, porque ésto ocasiona­
ría gasto excesivo.

La  designación no está aún hecha- pero 
parece qu ee l m inistro la hará muy en W -  
ve. V que en la próxima semana podrá 
ü r ei nombrado para su deetino.

sa-

E1 arzobispo de Valencia visitó ayer en 
su despacho al ministro do Hacienda para 
interesarse en que e l Gobierno, aceptando 
un acuerdo del Congreso católico de Tarra­
gona, adopte medidas que, sin perjuicio de 
los intereses del Erario, hagan más equita­
tiva  la aplicación del impuesto de consu­
mos a los curas párrocos.

«
•  »

Hoy ae celebrará Consejo de ministros en 
palacio con la regente,

No habrá Coosejillo, y  loa ministros pa­
rece que se reunirán después, á las cinco 
de la tarde, en la Presidencia, para tratar 
de la  provisión de altos cargos, y  algo tam-
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bién de los presupuestos y  dem is ssnntos 
pendientes.

■ •
Con entera unanimidad n iega la  prensa 

que sea exacta la noticia de una entrevista 
que se suponia celebrada entre cl ministro 
de Hacienda y  el marqués de Lrquijo.

Quien conferenció ayer cou el Sr. Cana­
lejas fué eI_Sr. Gullón, gobernador del Ban­
co de España.

•  •
La  combinación de gobernadores sig^ne 

tropeaando con dificultades que obligan i  
ir  aplazando su Mlución. Lae noticiaa que 
acerca de ella  ha publicado c^m ehoeam en 
te la  prensa laa han creado aun mayores, 
porque cada uno de los aludidos acudió en 
seguida i  ampararse de sus influencias & 
fln de no ser trasladado, ó de serlo, ir don­
de m is  le  convenga.

Por estas causas y  otras la  combinación 
tardará en hacerse todavía unos días, sien 
do seguro que el Sr. Capdepón no la lleva ­
rá hoy á Consejo ultimada, aunque es po­
sible que se hable de ella.

•  •
Supónese, porque saberse no se sabe, que 

la  entrevista de que hablamos más arriba, 
habida entre los Sres. Sagasta y  Abarzuza, 
debió versar acerca de las dificultades con 
que lucha la  fórmula de transacción ó con- 
cordiaen to de las reformas de Cuba; difl 
cultades cada día mayores, nacidas todas de 
la indecisión y  de la falta de criterio del 
GoMerno.

Porque la intervención activa y  directa 
quo ha tenido el tk . Romero Robledo en el 
asunto para llegar á la  fórmula de transac­
ción, ha debido aervirle para convencerse 
de que loe mayores tropiezos hau de susci­
tarlos al Gobierno sus propios amigos, pues 
los reformistas, confiados en sus promesas, 
han hecho en toda la isla uua propaganda, 
cuyos frutos hau de ser las propias refor­
mas, y  los de.,UBÍ6n Constitucional, fiados 
en el concurso de los conservadores, que no 
había de faltarles en este punto, han ma- 
niolK «do aqui de suerte que han producido 
cierta alarma y  la indecisión del Gobierno.

Ominto á loa autonomistas, conservan su 
actitud espectante y  favorable á las refor­
mas, por cuanto éstas pueden ser un paso 
dado en e l camino de su-i aspiraciones des- 
ceutralizadoras.

En tal estado las cosas, halas aprovecha 
do el Sr. Romero Robledo, para llevar al se- 
Bor Cánovas á declarar que, si los conser­
vadores fueran poder en breve, como espe­
ran, realizarían las reformas de modo á sa- 
tisflscer en grau parte las a^iracíones de 
los que las piden sin inspirar inquietud á 
los que á ellas se oponen; y  después de esta 
labor, no puso ya  empeBo en míe se llega­
se ó  no á la fórmula de concordia, yéndose 
á Antequera.

Quien por lo visto no sabe dónde irá 6 
dónde le^llevarán las circniwtancias ea 
Sr. Abarzuza, que duda y  vacila, sin deci­
dirse, dejando que su personalidad política 
sufra notable menoscabo por su falta de de­
cisión ó pensamiento fijo  en asunto que tan­
to urge resolver.

^ a

El señor ministro de la Oobernación tie­
ne ya  casi ultimado el presupuesto de au 
departamento que hoy llevará á Consejo.

Ajustándose al acuerdo de no aumentar 
la cifra total del mismo, ha buscado ecqne- 
mías y  compensaciones en algunos capítu­
lo • para dedicar algunas m aywes sumas en 
los de material de Correos y  Telégrafos, y  
un poco también en el personal de v ig ilan ­
cia de algunas provincias, que bien necesi­
tadas están de ella.

TE ATr t O  R E A L

C A R M E N
La representación que en conjunto obtu­

vo  esta ópera, m> ha llegado ¿ mediana. En 
las alturas del paraíso habia tom eu ta  y  
soplaban vientos de fronda que se desata 
ron no bien se levantó el telón, y  la gitana 
de Bizet comenzó i  entonar sus extraños 
cantos.

Estaba encomendada la  íntarpretadón 
de este d ifíc il personaje á la señora Leo- 
nardi, »  la cual ae ha oido con agrado y  
con aplauso en otras obras más en conso­
nancia con sus facultades, pero que anoche 
hubo de contentarse con sn buen deseo de 
acertar, sin que el éxito correspondiese á 
la intención.

Tal vez su tropiezo m ayor, sobre todo en 
el primer acto, discreiamente cantado, ha 
sido como actriz: pero es innegable tam 
bien que, como cantante, tuvo dos 6 tres mo­
mentos desgraciados, qne en nada aminoran 
el valor de los aiflausos ganados en otras 
óperas, pero que no les añaden, segfora 
mente, nn solo qnilate.

El Sr. De Lucia, encargado de leparte  de 
José, se presentaba anoche por primera 
vez en esta temporada ante un público 
que y a  le  h a ju ^ ^ o ,  le  conoce y  leb a  
vuelto á ver con gusto en nuestro escena­
rio. Entendemos que está tan bien d e fa  
cultades como la vez pasada, con la misma 
voz y  la misma buena escuela que se han 
aplaudido en éJ en temporadas anteriores. 
E l público le  trató como á un am igo á 
quien se vuelve i  ver con gusto, aun te­
niendo que dejar á un lado, para hacerlo 
así, los diversos incidentes que contribu- 
yerou anoche á que las desventuras de la 
arisca gitana uo diesen motivo á la conmi - 
serachm. sino á ia risa

Cuando en otras representaciones se en­
cuentre el distinguido tenor en condiciones 
qu e le  permítan mayor sosiego, despertará 
m ayor entusiasmo, y  logrará que la apro 
bación sea más espontánea y  más unánime 
que anoche.

H ay que consignar, sin embargo, en ho­
nor de la verdad, que el público le  conce­
dió sus aplausos, á los cuales unimos ahora 
los nuestros cou eutcra b lena fe.

Y  ahora digamos algo de la sorpresa que 
nos estaba reservada, m uy agradable por 
cierto.

Nos referimos á  la señorita Fons una se- 
v  liana extremadamente linda, que anoche 
acertó á romper el hielo y  á trocar la in­
quietud retozona del público en calurosa 
simpatía y  sincero aplauso.

Encargada del secundario papel de Mi­
caela, d ijo au parte eu el primer acto muy 
á satisfacción de todos, y  m uy b ien , ver­
daderamente bien en e l tercero, haciendo 
ga la  de una voz extensa y  de poderoso 
timbre, que, bien manejada, ha de darle 
m uy pronto lugar preeminente entre las 
buenas cantantes.

Es, en realidad, una maravilla lo hecho 
por la señorita Fons, ycon titu ye  para ella 
un triunfo Indiscutible haber salido airosa 
en la noche de ayer.

No tiene esta stoorita historia, n i siquie­
ra carrera musical, dicho sea sin la  menor 
intención de molestarla; al contrario, con 
la de depurar su buen éxito. No la  hemos 
oído m is  que eu el papel do Venus, en el 
Tann/iauser. y  anoche, entre los azares de 
una representación tormentosa y  de varia 
fortuna, y , á pesar de todas estas contrarie­
dades y  desfavorables condiciones, cautivó 
al público en toda su escena del acto terce­
ro, obteniendo aplausos de todo el teatro, 
qne saludó en ella una esperanza m uy le­

gítim a del arle, y  lo inauiíesló «¡u agrado 
del modo más expresivo.

Todos la alababan, y  es general la  opi­
nión de que la señorita Fons será toda una 
artista en cuanto el cultivo d e  sus faculta­
des, que las tiene sobradas. las baga lucir 
en todo lo quo valen. Los aplausos de anoche 
fueron lo suficientemente unánimes para 
dar probabilidades de aciert* i  nuestra mo­
desta opiuiÓB, qne deseamos ver touflr 
mada.

EL Sr. San marco eumpiió buenamente, 
haciendo lo que pudo en «u  papel de Esca- 
m illo, que no ba en tw d ido b ies, por lo que 
anoche se pudo Juzgar. El Sr. Vsrdaguer, y  
ios Sres. O iver y  í ^ n i ,  discretos. Los co­
ros, bien. L a  orquesta, dirigida por el 
maestro Mugnone, tuvo que repetir el p re ­
ludio d d  acto tercero.

El teatro estaba brillante.
A . B.

CUR IOS IDADES
E L  PAPEL DE CAÑA DE AZUCAR

El azúcar de remolacha ha hecho una 
desastrosa competencia al excelente azúcar 
de caña, y  se la hará aún por ipucho t iem ­
po. mientras continuemos dejándonos em­
ponzoñar por el funesto veneno alemán 
deuominaite sacarina.

E l profesor W alter P. Torbes aconseja i  
los cultivadores de caña para defenderse, 
que se dediquen á fabricar papel con arre­
g lo  á la fórmula siguiente:

Las fibras de la caña de azúcar, dan se 
gún parece un papel de calidad superior, 
sin ex ig ir  un trabajo químico y  mecánico 
m uy dificultosos.

El azúcar contenido en los tejidos de que 
se ha extraído el precioso jugo, aesprende 
los silicatos, y  es incuestionable que un ál­
cali azucarado es preferible al alcall ordi­
nario para los usos de ta papelería.

El profesor Torbes fabrica un papel ma 
ravilloso, cuyo coste no excede de 21 fran­
cos en cada cien k ilogram t», cou los des­
perdicios de la caña dulce.

Calculando que 500.000 kilogramos do 
caña puedan producir á éste precio 10.000 
kilogramos de p ipel, se ofrece un valor su­
plementario de 2.100, que viene á benefi­
ciar la caña.

Conviene no olvidar que el consumo del 
papel va en aumento, por lo cual bien me 
rece ensayarse la nueva aplicación á que 
nos referlmoa.

L A  FUEBZ\ DE UNA QUIJADA

En e l laboratorio del Museo Zoológico de 
París se han realizado experimentos para 
comprobar la fuerza de una quijada de co­
codrilo.

Resulta que es de 700 kilogramos.
Bien se comprende, cn presencia de este 

resultado, que una aola quijada de asno 
bastara á Sansón para exterm inar á los 
filisteos.

Noticias de espectácaios
FRUaCBSA.—alaüsns por I» Urde •« veiiScara «s 

est« favorecido coliseo una grnn función de Inoeen* 
tes, pon'dndnse en cscesa el drsmr Haria Sota con 
inocantadn; j  representiodoae además variaaisce- 
cas de la comedia Bl rerfonroio «a potado en la que 
se encargará del pepet de Hireno, la sefioHta Que- 
rrero, y de doña Magdalena el Sr Dias de Uendoia, 

Es seguro que et atractivo de la citad i fsncióa pro- 
porciooeun Heno al afortunado teatro.

ZAK ZU B L.á .— ICañaoB, por la tarde, se represen, 
t a r i  e  i este V atro  una divertida función de Inoceo- 
tea, en la  cea!, además de lo escogido del progra­
ma, se sorteará entre Iin onncurrentee un eorderito, 

n ed io  bú lete pa-a e lio r ten  de la  lotería  correspon­
diente al 31 dei actual y  una caja de maupán.

Por la  noche ae pondrá en escena la  obra de gran 
lapeeSáealo titulada U ta i Aoiinatm, á  cuyas repre- 
■entaeiosca acude el pdU icu  para adm irar e l m agní- 
fic j vestuario j  las pverieeasdeeoracivnes del rep o- 
tade fÍD lor escanégraCa catalán Sr. Soler j  R o v i- 

soaa.

L A B A  — H oy juevee, á las cuatro y  media da la 
tarde, se pondrá en eaeena la aplBodidisima comedia 
en tres actos titula ja  JU nooono tnandomitnio, y  e l 
celebrado ju gú ate cón ico  titulado La Boronéa.

A PO LO ,— Mañana por la  tarde se verificará en este 
teatro usa original función de Inocentes, cuyos da- 
talles se asunc s r in  por carteles.

ESL.áVA  — L e  zartuela fx v jío * i t  oro proporcione 
todas IsB tardes á Is  em presa de este teatro nn lleno 
completo, siendo de alabar la admirab e isterpreta- 

BÍón que obtiene la obra por todoa los artistas ds la 
conqjabía.

También aaiale mucho pAblieo á las rspresectacio- 
Las del TmAbar ittra n a itro t ,  en les que tanto aedia- 
t i ig o c  la  simpática tip le aerioritn Brú.

Hoy se verificará el beneficio de los autores de Bl 
more Muza, Srea. C b s p iy  Jacqnes.

P.XRISM.— La bonita o;>ereU del muestro Audran 
Eolipta dt lunes, está proporcionando grandes entradas 

á  este afor tunada teatro, en el que se vcrifieerá ma- 
fiena una rnncién da inocentos, d ir ig ida  por los se - 
ñores Roeell v  Rnls ds Arana.

I I  notable fonógrafo insCala-lo en la calle de la 
Mootera, IS, que tanta s c ep la c li«  logró  del púbKco 

Madrid el verano últim o, ba vuelto  baca tres dias 
á  funcionar, manejado por e l Sr. Pertierra, e l cual ha 
aumentado au colección de cilindros con nuevos aú- 
m tros de ópt-ia y  zarzuela y  coa ceñios populares 
adquiridos en luAxcarsión por provincias.

Además, ha instalado pera eaparcimiento del pú- 
lico  al citadoaeñor nn panorama im perial con prs- 

cieaas vistas de varios paUes extraojoroa.

R E S F R I A D O S
Los molestísimos resfriados de la nariz y  

de la cabeza, tan frecnentes en los días hú­
medos y  fríos, se curan en m uy pocas ho­
ras con el

R A . P K — I S T A S ^ L I N A
que prepara el D r . A n d rea

Este rapé hace abortar, casi siempre, en 
m uy pocas horas, la inflamación producida 
en las fosas nasales por la impresión brus­
ca del aire frío, y  evita que se propague á 
la  cabeza, sobre todo si se emplea luego de 
iniciarse el resfriado , que empieza, casi 
siempre, con picazón y  resecamiento de la 
nariz y  frecuentes estornudos.

le n ^ r  d e r e c h o  á  I on re ga ló n  d e  l i -  
b ro a  q u e  seo lm oN  o f r e c ie n d o ,  y  ñ  

Un «le q u e  e l  M-rviOio d e  nun  r«7 «pec- 

li»O N  <>bon<Mt n o  aiifrfa  ro tron o  por  

l a  aglom eraci4»m  d e  t r a b a jo ,  p r o p ia  

d e  e a ta  época  d c l  a ñ o  e n  n a e a t r a s  

oQ e ln it •.

Iv n  1 , '  d e  fv n e ro  p t -ó v im o  y  « e c ú n  

C 4M lu m bre , | ;Í ra r e n a o «  e l  im p M 'l e d e  

n n  N (*m e «ire  d e  s u N c r ip c io n  a  loa 
q u e  ae h a l l e n  e n  d e o e u b ie r t o .  en -  

le n d ié n d «»a e  r e a u n c i a n  a l r  g a l o  

u frt -c ld o .

BOLSA  D£ MADRID

M-^ORT , NTE
i t o s a m o j i á  n u e a t r o a  sn ac r ip to rfs t ,  

c u y o a  (tbo n o N  t e r m in e n  c n  f ln  d e l  

p re a e n t e  m ct». s e  s i r v a n  r e n o v a r lo N  

á  l a  m a y o r  b r o ie d n d .  a i q u i e r e n

CoU eaeión  ofteial del día 22 de  Dieiendire

Interior, 4 por 100 contado..............  TJ.35
—  — fln de mea  73*45
—  —  fln próx im o.. .. 72'55

Exterior, 4 por 100 contado............. 81*90
Amortizable, 4 por 100...................... 81‘ 10
Billetes Cuba 1888...........................  109*90

— 1890   99'50
Acciones Banco E spaña..................  391*50
B. Hipot. Cédulas t¿ 5 por 100 .........  99'05

—  —  al 4 por loo  85*40
Compañía Arrendataria Tabacos.. .  178*00
París vista ........................................  1105
Londres v ista .....................................  28*98

B a r c r io n a

Interior 4 por 100................................. 73*4*2
Exterior 4 por 100.. ..........................  81*75

P a r í s

Exterior 4 por 190................................ 73*65
Renta francesa 3 por 100..................  101*75

Ijo u d re a

Exterior 4 por 100 .............................. 73*75

MADRID.—Interior fln de mes, 73*45. 
BARCELONA.— Idem, Td*45.
Próximo. 00 00.
PARIS .—73*56.
A  la vista, 11*35.
LONDRES.— z7‘98.

DE L A  AGENCIA FABRA

Londres 22.—Clausura de la Bolsa de hoy; 
4 por loo exterior español, 73,625.

Buenos A ir e s 22.— Precio d e lo ro  en el 
dia de ayer, 348.

T E M P E R A T U R A
A  las ocho, 4 sobre 5.—A  las doce, 11.— 

A  las cuatro, 9.—A  las seis, 7.—Máxi­
ma, 13.—Mínima, 0.—  Barómetro, 718.— 
Buen tiempo.

I m p r e n t a  d b  F .  N o z a l , J e s ú s , 3 .— M a d r id  

( T e l é f o n o  9 9 -fi.)
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cbizo. ¿Quién creería al verla que es madre 
de un hijo de reiotidos años?

—¡Ahí |3iel hijo fuese lo que prometía!... 
—Se le amarla como se le amaba antes.

—Si, \y es lásUmal en verdad—dijo Donar 
nek moviendo la cabeza con ademán pesaro­
so despnés de dejar hablar á los demás so] • 
dados,~sí, es lástimal Victorino tío es ya 
aqnelbijo de los campamentos qne los vete­
ranos da bigote cano, qne le hablamos visto 
nacer y  bailar en nuestras rodillas, mirába­
mos DO be muchos años aún con orgnllo y 
cariño.

Laa palabras de los soldados me sorpren­
dieron, pues no solamente tenia qne defen­
der con frecuencia á Victorino contra la se - 
vera L»da, sino que había advertido en el 
ejército ana sorda hostilidad contra el hijo 
de mi hermana de leche, el Idolo hasta en­
tonces de nnestroa soldados.

—¿Qué tenéis qne echar en cara á Victo 
riño?—pregunté á Douarnek y  su compañero. 
—^No es valiente entre los más valientes? 
¿DO le habéis visto en la guerra?

—¡Oh! en cnanto á combatir, lo hace como 
un león, con tanto valor como tú, Scanvoch, 
cuando estás á sn lado en tu brioso caballo 
tordo pensando más en defender al hijo de tn 
hermana de lache qne en defenderte i  ti pro­
pio. «Tus cicatrices lo dirían ai pudieran 
hablar por bma de tus heridas,» como dice 
nuestro antiguo proverbio galo.

— Yo peleo como soldado y  Victorino como 
capitán. ¿Y ese capitán de veintidós años no 
ha ganado acaso ya cinco grandes batallas 
contra los germanos y los francos?

—Sn madre, la beróica Victoria, le ayudó 
censas consejos á consegnir sns vietoriaa 
porque combina con ella sus planes de com­
bate. pero no obstante, Victorino es ua bnen 
capitán.

—¿Y no esti su bolsillo continnamente 
abierto para todos? ¿Conoces algún inválido 
qne haya implorado eo vano sn auxilio?

-V ic to r in o  es generoso... tampoco lo 
niego.
• —¿No, es el amigo dei soldado? ¿Bs acaso 
orgulloso?

—No, es buen amigo y de carácter jovidl, 
Pero por otra parte ¿en qué podia cifrar su

orgoilo7Supadro.su victoriosa madre y él 
¿no son hijos del pueblo como nosotros?

—¿Ignoras, Dontrnek. que con frecuencia 
los m is orgnllosos son los que han salido de 
baja esfera.

—Es cierto; Victorino no es orgulloso.
—¿Durante la guerra no duerme á la in ­

temperie y la cabeza reclinada en la silla de 
su caballo como e l más oscuro de los sol­
dados?

— Educado por una madre tan varonil como 
U  suya, debía llegará ser un bnen soldado, 
y  ha llegado á serlo.

—¿Ignoras qne demuestra en los consejos 
ana madurez que no poseen muchos á nues­
tra edad?¿No debe, en fln. á su valor, ao bon­
dad, au talento, y  á sus raras cualidades de 
soldado y de capitán, el haber aido aclamado 
por e l ejército general y  uno de los jefes de 
la Galia?

 SI, pero sabíamos antes do elegirle qne
Victoria estarla constantemente á sn lado 
guiándole y  aconsejándole ain dejar sus que­
haceres doméitioos, como lo ba hecho siem­
pre la noble matrona desde que acompaña­
ba i  sn esposo hasta ahora, qne no sa aparta 
de la cana de sn nieto.

—Nadie sabe mejor qne yo cuán sabios y 
preciosos son para nuestro país los consejos 
que Victoria da á su hijo. ¿Poro en qué ha 
cambiado Victorino? Responde, Douarnek, 
con tu franqueza de soldado. ¿Cuál es la cansa 
de esa hostilidad qne, como temo, va crecíen 
do contra el hijo da Victoria?

—Oye, Scanvoch; soy como tii, franco y 
veterano, porque tu bigote,aunque eres m is  
joven que yo, empieza ya á ponerse cano. 
¿Deseas que te diga la verdad? pues voy  á 
decírtela. Todos sabemos qne la vida de los 
campamentos no es la mejor escnela de mo­
ral, y  que loa qne se dedican i  la guerra no 
son tan castos y  reservados como las niñas 
que se educan en los colegios da nuestras sa- 
eerdotisas, y sabemos también que después 
de haber bebido con demasiada frecuencia, y 
cnando el vino de la Galia llega á calentar 
nuestras cabezas, uo están muy seguras las 
liadas muchachas, pero ya confesarás, Scan- 
voch, qne un soldado qne tiene la costumbre 
de embriagarse y violenta ó insulta 4 iss mu­
jeres, merece que le apliquen en laa espaldas

voch? Nuestro oficial no* ha mandado que te 
obedeciéramos como á nn jefe, y como igno­
ro á donde nos llevas, he de advertirte qne 
un canto se oye de lejos, especialmente si es 
una leyenda nacional entonada á coro por ro­
bustos mancebos de buenoB pulmones. ¿Es 
preciso no llamar la atención sobre nuestra 
barca?

— Puedes cantar ahora... Y'a te diré cuando 
será necesario el silencio.

— ¿Quécantaremos, amigos?—djjo sin dejar 
de remar y volviendo e l rostro, porque ha­
llándose sentado en el primer banco, estalM 
en frente de m i.—Elegid.

— La leyenda de los marinos—dijo uno de 
soldados.

— Bs muy larga hijos míos—respondió 
Doaarnek.

—¿La del je fe  de los cíen valles?
— Hermosa es—replicó Douarnek,—pero un 

canto de esclavos qne esperan la libertad y 
¡por la sangre de nuestros padres! nosotros 
somos libres en la Galia.

— Amigo Douarnek—le dije—¿no hay enese 
canto aqnal coro qne dice:— ¡Corre, cerre, 
sangre del cautivo! ¡cae, cae, roclo sangrien­
to! con qne nuestros padres recolK'aron en 
noble lucha la libertad que gozamos?

—Si, ScanvocH? pero osa leyenda es larga, 
y  noB has dicho qne inego nos avisarlas que 
quedásemos mudos como los pecas del 
Rhin,

—Donarnek—dijo un soldado ¿te parece 
bien qne cantemos la leyenda de Hena, La 
virgen de la iaU de Sen? Siempre que la 
canto acuden las ligrim as á mis ojos, porque 
es tan santa para mi aquella hermosa, noble 
y casta virgen que vivía  hace tantos cente­
nares de centenares de años!

— SI, si—repitieron Los demás soldados,— 
cantemos la leyenda de Hena, Donarnek, por­
que profetiza la victoria de la Galia, y  nues­
tra patria es hoy victoriosa.

— Yo guardaba silencio al oírles, pero es­
taba conmovido, gozoso y .. lo confieso, 
enorgullecido a l pensar qne e l nombre de 
Hena, muerta más de tres siglos hacia, era 
tan popular en la flalia como en la época de 
mi antecesor Sylvest

—Cantemos la leyenda de Hena—dijo el 
veterano:-tam bién me admira á mí aquella

santa y casta virgen que ofrece su sangre á 
Heao para libertar á su patria. ¿Has oído ese 
canto, Scanvoch? '

—SI... creo qne lo he oído...
—Pues sabrás lo suflciente para acompa­

ñarnos en el coro.
Y Douarnek empezó á cantar con voz ro • 

busta y sonora que dominó á lo lejos el rumor 
de la corriente del Rhin.

«EraJoven, hermosa y santa.
»Dió au sangre á Heso para libertar á la 

Galia.
iSe llamaba Hena .. Hena la virgen de la 

isla de Sen.

«¡Benditos sean los cielos, hija querida!— le 
«dijo su padre Joel, e l breña de la tribu de 
■Karnak;-¡banditos sean los dioses, bija 
«querida, pues te veo al fin en nuestra casa 
«para celebrar el dia de ta cumpleaños!

— «¡Benditos sean los dioses, hija querida!
  Le dijo sn madre Margarid;— ¡bendita sea
>tu llegada! Paro ¿por qué anubla tu frente 
ala tristeza?

—«Estoy triste, madre mía; estoy triste, 
»padre mío, porque vuestra hija Hena viene 
a á daros e l postrer adiós.

— •¿A dónde ras, bija querida? ¿Es muy 
«largo e l viaje? ¿.A dónde vas?

— «V oy á esos mundos misteriosos que na- 
»d íe ha visto, y qne todos veremos; á donde 
anadie ha ido y  á donde todos iremos para 
>volver i  v iv ir  con los que hemos amado.»

Y  los remeros y yo repetimos á coro:
«Era joven, hermosa y santa.
«Dió sn sangre á Heso para Libertar á la 

Galia.
«Se llamaba Hena, la virgen de la isla de 

Sen.

Douarnek continuó su canto:
«Y  al oir i  Hena pronunciar estas palabras

Ayuntamiento de Madrid
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clEAL.T-A-JasB 41 de 
aboDo.— T. 2.' im par. — 
Et ífr 'ém bf; ' ‘ •

C0MEUIA.~9-*.«erie.— A l ^  
S|ll2.—La  fieaía del bogar. 

A  las A tníáiim:
P R IN G E J iA .-A la e ,» Ji2.—

ESPECTÁCULOS F. 69 de abono.—T. par.— PARISH .—A 'la s  8 y  I ja . -  
Maria Rosa. —Lb cuerda' Eclipse de lima, 
flqja. • lA  las 4 ![2. -  Por seguir á

A  las 4 li2 .—15.' de tarde.— ' una mujer.
La de Qu'.útin.— El APOLO. —  A  las 8 )i2.

t r * *  M  V *— — f-

padrúu muuici|i«l. 
Z.4RZUEr,.\.— A  las 8 3 i l . -  

Híss Roblnsón,
A  Is a  4(2.— Miss H iiyett.

I.a verbena de la Paloma. 
'- L o s  descamisados.—Los 
africanistas. —  El dúo de 
La Atricana.

LABA. - A  las 8 1(2.—Chifla­
duras.—En visita.—L a  hi­
ja  del barba. —  Segunda 
acto.

A  las 4 i (2 — El noveno man­
damiento.—La boronda.

NOVEDADES.— A  ias 8 !i2. 
El pan del pobre.

A las 4 li2,— La  mendiga.

ESLAVA — A las 8 li2  —
(Eeneflcio de los autires 
de "E l moro Muza»; —  El 
tambor de granaderos. -  „  _
La  e/arina.— El moro M u - IPOMEA. —

cuento del tío Marcelo.— 
Zaragüeta. — Segundo ac­
to .—Pepito Melaza.

za —El tambor de grana­
deros.

MARTIN.— A las 8 l[2 . -8 9  
deabono.—T. im par.-U n

El nacimiento! del Mesías. 
A la s  4 li2.—La misma. 
JARDIN DEL BUEN RETI­

RO.—En obsequio de los 
A  las 81i2.— n iñ os .—3 Ijá.—El naci­

miento de) Mesías ó la 
adoración de los Santos 
Reyes.— Entrada al Jar­
dín V al teatro. 40 cénti-

El tío M orrión .-D e P P  y 
W .— La venida de Jesús. 
La Menegilda. 

ALIIAM BIIA .— A las  8 li2 .—

mos. — Patines, laiv-ten- 
ni8, velódromo, tiro de 
pistola y  carabina, tío v i ­
vo, café, gimnasio, fanto­
ches, ju ego debolos.

EUSKAL JAI-—A  las tres 
<le la ta rde .—Gran parti­
do de pelota cutre cuatro 
afamados pelotaris.

M Á Q U I N A S  SIXdER P A R A  C O S E R
S E  A D Q V r l E R B N

1
Probad é í fino j  agradable tónico apeH tivo  y d iges  iv o  g ran  lico r

QUINA MOMO
Ped ir en todas partes celebrado y  lin ico  en  au clase procedente 

de San tiago de Cuba

n O l L Í l  C O I L O I M
De ven ta  en todos los calés y  u ltram arinos.— Oficinas genera les: 

M . S o ley  y  O., Consejo C iento, 213, B arce lona .

Z u  B U  IR u  úlstmcIriMS .
' t t ii i i iM e tc a in  Sxeoticltt 

duái ¡SSr.

.4U* DE CONCURSO DESDE IttS

C«16ocoDcentndadccDra< de vaca u tilf iim o y  nutrí^iya para,taf,tfirúliaf y
E x i f i t  U  fu io » del ioven torB arón  J J E B IG  de tinta u u l en la etiqueta. 9

Tonos m MODROS í; pesetas 2’50 semanales
T o n t^ iu o »  ("I s e n l l i i t 'e i i l o  d e  p n r i i r ip a r  n i  p u l i l i r o  q u e . en  v 'n in  d e l

pagaban PESE r.Yb 8, los iw  küos. noy ma pagE . .
Americanas, que antes pagaban P E tííT A 'í 9. los 100 kilos, hoy día pagan Pht>hr.\b 
84. ■t'éliiiui la  madera dñ embalaje), J c » l » i i d o  > n n ^ o tn d i i »  In »

M áqu ioas Dom ésticas 
M á q u in a s  I n d u s t r i a l e s  

M áqu inas C ilín d r i as 
y  M áqu inas Cadenetas 

q u e  fu e r o n  in l r o d u c id a »  an «e «t d e  l o »  a c t u ó le »  a r n n r e l e » .  u o »  v e m o »  
e n  I »  m -c e » ld n d  d e  n u m e n la r  «lem le  e i  S I  d e  E n e r o  p r ó s 'in o .  e l  p re  
d o  d e  cn d n  t it io  d e  d i r i i o »  m o d e lo »  e n  P E S E T A S *  3 J " . » 0 .  c u y o  n u - 
m e i i t o  d e  p r e c io  » c K U ir á  r i g i . n d o  A l IE .A 'T l t .A S  D E 'R K A ' l o »  p r e s e n ­
t e »  d c r t  c l in »  d e  . t d u a i ia * .

T e n i e n d o  n ú n  e «  « l e u d a »  d e  l o »  » i c u i e n l e «  m o d e lo »  d e  M á q n ln iia  
Q L E  FU 'ERO .A  lA T A O D lX lD A S  AA'TI^M DE I.U S  S F T E .S k E »  
« r a a c e l . e s

M áquinas Fam ilias 
M áqu inas In term edias 

M áquinas Fam ilias , nuevo m odelo 
M áqu ina ) In term edias, nuevo modelo 

y  M áqu inas g ira to r ia s  
»e  » e s u i r á  vo iid ie iid o  d id io »  m o d e lo » .1 l< 0 «  P IC G C IO S  D E  L O S *  
T I . ' « I R R E <  lin a la  n u e v o  a v i « » .

E n  l a »  iN ia »  C a n a r i a »  n o  « i i f r i r ú i i  a l t e r a r i ó n  n l c i i i i a  lo s  p r<K ¡io » 
d e  l a »  M á q u in a »  p o r  n o  e » t e n d e r « e  á  a q u e l l a  p r o v in c ia  l a  s u h id a  
d e  l o »  d e r e c h o »  d e  A d u a n a ,

Pídanse c&talodqs ilustrados que se dan gratis en la
S U C U R S A L  D E  M A D R ID

23, CALLE DE CARRETAS,

S IN A P IS M O  R IG O L L O T
cwtn lu Cesedíooes, Delires, Besírlaiiss, Msem, .u.

I N O I * e C N S A B L . E  E N  T O O A 8  L . A S  F A M I L I A S  

St '*'C< u  e i ié i i *  I t l t  i t f O l i^ U iU  M u  (<l ^4'mic/it Mmundo.

Sociedad de Teléfonos de Madrid
T A R IF A  DE PRECIOS

X a r i f a

S E R V IC IO  DE ABONOS Pesetas.

Por ana estacióo particular...............................
Por uua etiac ión  para flaca* urbanas ocupadas 

por varios inquIliDOt, pudiendo hacer todos
elloD uso de] te lé fono...........................................

Por uoa estación para casinos, circuios, e t c . . . 
Por cada loo metros 6 fracción de elioD que

pase del término muDiclpal............................
Por un aparato supletorio (1.* clase] para 

comunicar con la estación del mismo 
abonado y  además con la Central, com­
puesto de un micrófooo y  sus audito­
res, doa timbres y  sus dos conmutado­
res de tres direcciones, sujeto todo i

I uua plancha de madera ...........
Por un aparato aopletorio (2.* clase) para 

comuDícar solamente cou ]a estación 
del mismo abocado, compuesto de un 

! micrúfoDO, dos auditores, dos timbres 
N y  des conmutadores de doa direcciones, 

sujeto todo á oca plancha de madera. 
Por un aparato su pletorlo (3.* clase) para 

instalar en el cuarto-habitación ce un 
inquilino de fluca urbana que tenga te- 
léfono para uso de todos los vecinos de 
la misma para hablar á todos los abo­
nados .......................................................

Por un aparato supletorio (4.* clase) y  un 
conmutador de ¿ direcciones psra ha­
blar solamente á la Central..................

Cuadro ind icador de 4 d irecc ion es.....................
Por cada otra dirección......................................

— un coum utad » [al año), 2 direcciones.......
Cada otra dirección........................... ..................
Un timbre (ai año)................................................

300

600 
1 .0  O

75

71

55

54
530
70
4
2

iO

A L  ANO

AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PAR A  LOS SUSCRIPTORES DE E l  C io Im

Gestión y  despacho de exhortes; facilitanse datos, né 
ticias y  consultas referentes á asuntts judiciales 

Esta Agencia «uenta con la cooperación de varios le ­
trados que se encargarán de la  defensa de toda clase de 
recursos, sin ex ig ir  honorarios, especialmente en loe de 
casación yresponsabilidad.

D irigirse i  la  Administración de E L  GLOBO.

f t O V J O R O N  G U Y q *
^  Alquitrán Quyot '

9 * « x x B J a o « - u . t l o o ,  ± & ,  o u l L m  J a - e o t o ,  S > « i r Í D

Kl O O U D R O N  g u y o t
(irve para preparar el agua de alquitrac 

agradable.
El é o u e f r e q  C h sy o f ba eidú ente- 

rimeolado cea gran éxito en los Hot- 
p lta lv de Francia y  España 
euflsnMdades da los

rULMONES Y flARfiANTA 
DIOS C A TA R R O S de la VEJIG A  

D IS P E P S IA
El G m w ln tH  G u y o f  eonstitaye en 

la apoea de loe ealerei j  en tlnupoe de 
apidamla la bebida mas higiénica.

tjkm C A P S U L A S  Q U Y O T
conüenan Alquitrán do Iforuega puro. L *  
dosis es de dos a cuatro eapsnlaa aa M 
momento de las comidas.

Laa C a p s u la *  O u y o t  te rMomMu- 
las t)**" en las aofermedadei siguientaa :

TO S T E N A Z  
TISIS — BRONQUITIS -  ASMA 

R E S F R I A D O S
£a* Capntla* Ouyot to» blaneas 

ica lleva, emprasa oa aegro, 
£. Guyot.

B» abaataments leitispeasakls 
t i exigir la Fírm* .'

( « e i l lT A  CON TRES eO LO RU
3L. S -X b B S a ,P a te lo a a lO B x a .  Oaüle T a s eb , P

COMPAÑIA VASCO ANDALUZA

¡BARRA Y  CO M PAÑIA
Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña

E sta  a c red ita d a  y  a n t ig u a  E m presa , qu e  cuenta  

h o y  con  v e in te  va p o res , ha fija d o  sus sa lidas:
Lu n es  — P a ra  C a rr il, V ig o ,  H u e lva . C ád iz . M óla - 

la g a , ¿ Im e r ia , C a rta gen a , A lic a n te , V a len c ia , T a r r a ­

g o n a . B a rce loa a . C ette  y  M arsella.

J/t¿rcíj/tfy. -P a ra G ijÓ D , S a n ta n d er  y  B ilbao .

• y « e « s . — P a ra  C a rr il, V ig o ,  C á d iz  y  S ev illa .

P a ra  S a n tan d er y B ilb a o .
L a  c a r g a  q u e  no  esté  em b a rca d a  loa  d ias  fijados 

n tes  d e  las dos d e  la  tarde, n o  podrá  s e r  adm itida .
Son á c a r g o  de la  E m p resa  lo s  g a s to s  si p o r  fu e r ­

za  m a y o r  n o  p u d ie ra  s e r  em barcada .

C o n s ig n a ta r io  en  la  C oruña, D. N ica n d 'O  F a n fia , 

a l lado de la  b a te r ía  Selvas.

Se adm iten en la 
Adm in istración  de 
este periódico, San 
A gu stín , 2.

Precios m uy eco­
nómicos.

£l mejor tíentrlttco 
mu agraiablB,. sobre 

totio, mu Higiénico :

Aguat.Fhilippe
empleada oon la

Odonlalina
PASTA DENTARIA, VERDADERO 

CARHjH D£ U  boca

P.A.XtXS _
JltimS.M.r.fEnhiei M
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>sa miraroQ tristemente su padre, su madre 
a y  todos los de su familia, hasta los más 
»l)en ios nlflo», porque Hena amaba con pra-
• ditección á la infancia.

— •¿Por qné, querida hija)" por quá has de 
dejar tan pronto cate mundo para partir á los 
otros, siu que te llame el ángel de la muerte?

—nQuerido pndre mió, bondadosa madre 
mía, Heso esté enojado, y  el extranjero ame • 
uaza nuestra Oalia. La sangre inocente de 
una virgen, ofrecida por ella á los diosM, 
puede apaciguar su ira.

•Sus padres la miraban vertiendo silencio­
sas lágrimas.

— »] Adiós, pues, y  hasta la otra vida, padre 
•querido, madre boadadosal ¡Adiós todos, 
aparientes y amigos mios! Conservad estos 
•collares y  éstos anillos en memoria mía. 
•Dejad que bese por postrera vez vuestras 
•rubias cab3zas, niños queridos. ¡ Adiós! Acor- 
•daos de Hena, vuestra amiga, qne va á es-
• peraros en los mundos misteriosos.»

Y los remeros y  yo repetimos i  coro al 
acompasado rumor de los remos:

«Era joven, bermosa y  santa.
•Dió su sangre á Heso para libertar á la 

dalia.
•Se llamaba Hena .. Hens, la virgen de la 

isla de Sen.

Donarnek contin i6 la leyenda;
«Brillante es la luna, alta la pira qne se

• oleva jauto á las piedras sagradas de Kar- 
>uak. é inmensa la multitud de Us tribus que 
•se agrupan ea torno dé la  pira.»

«¡Miradla! ¡Es ella. . es Henal Sube á la  
«pira con el barpa de oro en la mano y  ento­
rna este oaoto:

—>¡Keeibe mi sangre, ó Heso, y liberta mi 
»patriR del extranjero! ¡Recibe mi sangre 6 
.Heso, y  piedad para la Galia! ¡Victoria para 
• nuestras armas!

»Y  ac vertió la sangre de Hena.»

«V irgen  heróica, no se ba vertido en vano 
»tu  sangre inocente y gloriosa, porqne la Qa- 
•lia, inclinada un dia bajo e l yugo, volverá á 
•alzarse libre y altiva, excUmando como tú: 
>¡ Victoria para nuestras armas! jV ictorU é 
• independencia!

Y' Donarnek y los tres soldados repitieran 
el coro en voz más baja y  con cierta piadosa 
admiración.

«La que tan notablemente ofreeiá snsan- 
>gre á Heso para libertar i  la Galia, era jo- 
■ven, hermosa y santa.

»Se llamaba Hena... Hena, la virgen de la 
•isla de Sen.*

Era tan profunda mi emoción, qne se aho­
gó la voz en mí garganta y  no pude acompa­
ñar en el último coro á los soldados.

Douarnek reparó «n  m i emoción y  mí si­
lencio, y  me dijo con acento de sorpresa*

—¿Cómo es que te falta la voz ahora, Scan­
voch? ¿Eres modo para terminar nn caato 
tau glorioso?

—Tienes razón, Donarnek, tan glorioso es 
para mf ese canto, qne no puedo dominar mi 
emoción.

—¿Gloriosa es para ti esa leyenda? No te 
entiendo.

—Hena era bija de uno de mis antepasa­
das.

—¿Qué dices?
—Hena era hija da Joel, e l brenn de la tr i­

bu de Karnak qne mnrió, lo mismo qne su 
esposa y  casi toda su familia, eo la gran ba­
talla de Vannes qne se dió en mar y  tierra 
hace más de tres siglos. Yo desciende de pa 
dres á hijos de Joel.

El canto de Hena ero tan popular en toda 
la Galia, que advertí con orgullo,—¿porqué 
he de negarlo?—que loa soldados me miraban 
con respeto.

—¿Sabes, Scanvoch, que muchos principes 
se vanagloriarian de tener antepasados como 
los tuyos- dijo Donarnek.

—La sangre vertida por !a patria forma la 
nobleza de los galos—le respond í;-y  por eso

son tan populares nuestras antiguas leyen­
das.

—¿No es portentoso— dijo e l m is  jóven de 
los soldados,—que habiendo transcurrido m is 
de trescientos años desde que Hena ofreció 
su vida por libertar á su patria, haya llegad» 
hasta nosotros su nombre?

— Aunque la voz de la virgen de la isla de 
Sen haya tardado más de dos siglos en llegar 
hasta los oidos de Heso. lo cual no es extraño 
estaado tan alto—dijo Douarnek,—aqnella 
voz ha Logado hasta él, porqne podemos de­
c ir sn el día; ¡Victoria para nuestras armas! 
¡V ictoria é independencial

Habla nos llegado i  la mitad de la corrien* 
te del i4o, en nn paraje donde sus aguas son 
rapidísimas.

Dooaraek me pregantó levantando al 
remo.

—^¿Entraremos en esa rápida corriente? 
Serta un trabajo inútil si no hemos de hacer 
m is que bajar ó subir i  la distancia de la o r i­
lla da que acabamos de salir.

—Es preciso llegar y la otra orilla, Donar­
nek.

— (.A la otra orilla! ¿No está acampado alli 
el ejército da los francos, si es que pnede 
darse el nombre de ejército áesas hordas 
salvajes?

— Voy al campamento de esos bárbaros.
Loa soldados cesaron de remar durante al­

gunos momentos, y se miraron suspensos y 
mudos como ai sa resistiesen i  creer mi re ­
solución.

Douarnek fué e l primero que rompió el si­
lencio diciéndome cou su indiferencia de sol­
dado:

—¿Es decir que ramos á hacer un sacrificio 
i  Heso entregando nuestra piel á esos deso- 
lladoreat Si asi lo mandáis, i  la otra orilla 
¡compañeros, á los remosi

—¿Olvidas, Douarnek, que hace ocho días 
estamos da tregua con los francos?

—¿Respetan acaso las treguas esos sa lva­
jes?

—Advierte que he pnesto raoLOa de encina 
en la barca como bandera de paz, y  que iré 
solo al campamento enemigo con un ramo 
en la mano.

—L »  cual no Impedirá que te asesinen co

IDO lo han hecho con otros mensajeros qne 
han ido antes que tú en tiempo de tregua.

—Será posible amigo Douarnek, pero el jefe 
manda y e l soldado tiene que obedecer. Vic­
toria y 81’ hijo me han mandado que fuera al 
campamento de loa francos, y allá voy.

—No te decía por miedo, Scanvoch, qne 
esos salvajes nos asesinarían y nos arranca­
rían la piel, no; sino porque siempre digo lo 
que siento con franqueza ¿Ea, compañeros, 
apretad loa puños y qne anden listos los re ­
mos! Lo ha mandado nuestra madre... la ma­
dre de loa campamentos y  es forzoso obede­
cer» ¿Adelante! ¡adelante auuqne nos desue­
llen vivos esos birbaros que se permiten á 
veces esa diversión á costa de nuestros p r i­
sioneros!

— Cuentan también—dijo uno de los sol­
dados con voz menos tranqpiila que la de 
Douarnek—que las sacerdotisas infernales 
que sígueu las hordas francas ponen á veces 
á nuestros prisioneros áhervir vivos en gran­
des calderas de bronce con ciertas hierbas 
mágicas.

— ¿Será cierto? —  respondió jovialmente 
Douarnek,— el que sea puesto á hervir, ten­
drá al menos el gnrtc de ¿(robar e l caldo que 
hace su propia carne, lo cual no deja de ser 
un consuelo. ¿Ea! compañeros, que anden lis­
tos ios remos. Obedecemos ias órdenes de la 
Madre de los camiiamentos.

— jOhl remaríamos con gusto marchando 
4 un abismo ai Victoria lo mandase.

—¡Qué nombre más adecuado lle^a la ma­
dre de loa campamentos y  de los soldados! 
Si la viérais después de nna batalla cómo v i • 
sita y  consuela á loa heridos...

—Dirigiéndoles palabras que indncea á re­
cibir coa gusto los mandobles del enemiga.

— .Además, ¡ea tan hermosa... tan her­
mosa!

—Duando pasa]H>r el campamento monta­
da en su caballo blanco, con au larga túnica 
negra, au frente altiva debajo del casco, y  sin 
embargo, con la mirada tan amable y la son­
risa tan natural... parece una benéfica v i ­
sión.

— Aseguran qne nuestra Victoria sabe lo 
venidero tan bien como lo presente.

—Preciso es que haya en ella algún he-
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